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      Hawk no solo asumió la dirección de la empresa en la que trabajaba Joanne sino que también quiso tomar las riendas de la vida de esta Ahora que tenia el poder daba la impresión de que quería que la relación con su nueva ayudante fuera mas alta de lo estrictamente laboral…Joanne se negaba a tener una aventura con su arrogante y atractivo jefe aunque en su nuevo puesto estaría a las órdenes de Hawk día y noche. ¡Y las noches resultaban cada vez mas tentadoras.!


       


       


      

    

  


  Capítulo 1


  ¿A QUÉ vienen esas caras tan largas ? No habrá pasado nada mientras he estado fuera


  -preguntó Joanne, cuya amplia sonrisa en otros inicial se desvaneció al captar el ambiente de descontento que reinaba en la oficina.


  -¿No... no te has enterado?


  -Enterarme, ¿de qué? -quiso saber Joanne


  - ¿De qué, Maggie?


  -De lo que ha pasado. -Maggie...


  -De la absorción, y de lo del señor Brigmore... y de todo -Maggie dio media vuelta sobre su silla giratoria y miró a los otros seis compañeros, ninguno de los cuales parecía dispuesto a ayudarla, convencidos de que Maggie podía terminar de explicar ella sola lo que ya había comenzado.


  -¿Qué absorción? Maggie, no tengo ni idea de qué me estás hablando -dijo Joanne con paciencia, sabedora de que la rudeza no servía de nada con Maggie-. ¿Y qué pinta el señor Brigmore en todo esto?


  -No pinta nada, ya no -respondió Maggie con expresión seria-. El señor Brigmore ya no trabaja... le han dado la jubilación anticipada, o algo así. Todo pasó el jueves pasado, cuando anunciaron la absorción. Te dejé un mensaje en el contestador...


  -Todavía no me he acercado a casa. He pasado la noche con una amiga... -Joanne se quedó sin palabras al asimilar la trascendencia de las palabras de Maggie-. ¿Me estás diciendo que lo han despedido? Porque si es eso lo que me estás diciendo, no me lo puedo creer. ¿A quién han puesto en sustitución?


  -A un familiar del magnate que ahora es dueño de la empresa - respondió Maggie con tono despectivo. ¿De modo que el nepotismo empezaba a funcionar en Concise Publications? ¿Y todo eso había sucedido durante el mes en el que había estado viajando alegremente por Europa, en un encuentro con viejos amigos de la universidad?


  Había oído hablar del espíritu de esas grandes empresas que absorbían a otras más pequeñas y se quitaban de en medio a los trabajadores mayores sin piedad; pero nunca lo había vivido de cerca en los nueve años que llevaba trabajando. Y el hecho de que Charles fuera la víctima...


  Joanne se sintió indignada. Charles era esa figura paternal que le había dado la oportunidad que ella había estado buscando desde que se había licenciado, al elegirla antes que a otros candidatos más cualificados, ansiosos por obtener el puesto de ayudante editorial del director general de Concise Publications.


  Él había sido su tutor, su modelo y, sobre todo, su amigo... él y su esposa Clare, la cual le había dado la bienvenida y la había tratado como si formara parte de la familia. ¿Y lo habían despedido? Seguro que por algún joven arribista que no sabría hacer ni la o con un canuto.


  -¿Hombre o mujer? -preguntó por fin.


  -Hombre -respondió Maggie, que sabía lo mucho que Joanne apreciaba al ya ex director general-. Se llama Mallen, Hawk Mallen.


  -¿Hawk Mallen? -repitió Joanne con furia, sin advertir las señas que Maggie le estaba haciendo-. ¿Qué tipo de nombre es ése?


  -Mi tipo de nombre, señora...


  Una voz profunda sonó en un tono que le dejó la sangre helada. Joanne tardó varios segundos en darse la vuelta y, cuando por fin lo hizo, sabía que había metido la pata hasta el fondo. No porque le importara que la despidieran de un trabajo que le había encantado hasta esos momentos, sino porque a Joanne le habría gustado ser ella la que dimitiera, para marcharse con la cabeza bien alta.


  -Crawford -respondió con altivez, mirando enojada al hombre moreno que tenía ante sí-. Y es señorita.


  -Ah... sí, por supuesto. Usted es la antigua ayudante de Charles. Encantado de conocerla - dijo él en un tono frío, autoritario y amenazante-. ¿Le importa acompañarme para que le ponga al corriente de los últimos cambios en la empresa?


  -¿Por qué se toma la molestia? -preguntó Joanne con desabrimiento, incapaz de mostrarse respetuosa con su superior.


  Aquel hombre llevaba un traje que debía de haber costados varios meses del sueldo de Joanne, muestra evidente de sus aires de superioridad. Apestaba a dinero y poder; le transpiraba por cada poro de su piel y cada gesto que hacía. Se trataba, sin duda, de un hombre acostumbrado a que lo obedecieran sin encontrar oposición... Pues ella no estaba dispuesta a dejarse intimidar por el culpable de que hubieran expulsado a la única persona del mundo por la que sentía verdadero afecto; aparte de Clare, por supuesto. Pero Charles era Charles...


  -¿Por qué no iba a tomármela? -replicó Hawk, quien la agarró por un brazo y tiró de Joanne hacia su despacho.


  -¿Se puede saber qué hace? -explotó Joanne, su cara se estaba enrojeciendo de cólera, adquiriendo un color a juego con su cabello pelirrojo-. ¿Cómo se atreve a ponerme la mano encima?


  -Estoy intentando que no haga el ridículo más de lo que ya lo ha hecho -contestó Hawk en tono insultante.


  -Oiga usted...


  -¡No, maldita sea! ¡Oiga «usted»! -la interrumpió Hawk con autoridad, al tiempo que la obligaba a sentarse frente a su mesa de trabajo. Luego se sentó sobre la superficie de ésta y la miró con sus penetrantes ojos azules-. Estoy intentando hacer esto por las buenas...


  -¿Igual que con el pobre Charles? -atajó Joanne.


  -¡Señor, qué paciencia! -Hawk cerró los ojos un segundo, se pasó una mano por su corto y negro cabello y prosiguió con voz firme-. ¿Es que voy a tener que amordazarte?


  -No te atreverás -le respondió Joanne, con el mismo tuteo irrespetuoso que Hawk había empleado con ella.


  -Ponme a prueba y verás. Tú abre esa boca tan linda una sola vez más antes de que termine de decir lo que tengo que decir y te aseguro que lo haré encantado.


  Joanne abrió la boca con intención de contraatacar, pero al ver el pañuelo azul que Hawk estaba sacándose del pantalón, decidió cerrarla. ¡El muy cerdo y arrogante!


  -Me hago una idea de los calificativos que estarán pasando por tu cabeza en estos momentos -prosiguió Hawk-; pero lamento decirte que tendrás que guardártelos para cuando yo no esté delante. Y ahora, ¿dónde estábamos? Ah, sí, intentaba evitar que hicieras el ridículo: Charles te ha dejado mensajes por media Europa, y cuando vayas a tu casa, encontrarás una carta en la que te explica con detalle la absorción de Concise Publications por parte de Mallen Books. Porque después del bochornoso número que has montado ahí fuera, supongo que no la habrás leído todavía, ¿verdad? -añadió, enarcando ambas cejas y esbozando una sonrisa burlona.


  Joanne no supo qué responder, pero tampoco parecía que Hawk hubiera esperado respuesta alguna, pues no tardó en proseguir con su monólogo:


  -Te sugiero que vayas a casa y leas esa carta. Date una vuelta y habla un rato con Charles, haz lo que sea necesario para que te calmes y después ya hablaremos con tranquilidad.


  -¿Me estás despidiendo? -preguntó con odio.


  -¿Es que nunca escuchas lo que se te dice? -preguntó Hawk, exasperado. Tomó aire y denegó con la cabeza-. Eres una mujer muy inteligente, Joanne Crawford. Lo sé por tu expediente y por lo bien que Charles me ha hablado de ti. He visto parte de tu trabajo y es realmente impresionante; así que no me explico qué demonios le ha pasado a tu inteligencia durante esa gira que has dado por Europa. ¿Es que estás dispuesta a renunciar a tu trabajo, y a su estupendo sueldo, por un simple arrebato?, ¿porque no estabas presente cuando todo ha sucedido? Sé que Charles te respeta como empleada y como persona; pero tuvo que tomar una decisión rápida acerca de nuestra oferta y, simplemente, tú no estabas localizable para consultar contigo. ¿Está claro?


  ¿Es que ese hombre pensaba que estaba resentida porque no le habían pedido su opinión acerca de la absorción? Joanne lo miró asombrada, incapaz de creer lo que estaba oyendo.


  -¿Está claro? -insistió Hawk.


  -Me importa un rábano que tu empresa haya absorbido la nuestra - replicó enojada-. No se trata de eso en absoluto.


  -¿De veras? -Hawk esbozó una sonrisa que no tenía nada de sonrisa.


  -Sí, de veras. Lo único que me molesta es cómo os habéis deshecho de Charles. Esta empresa era toda su vida y no me digas que no sé de qué estoy hablando -lo advirtió Joanne, al ver que Hawk hacía ademán de intervenir-. Conozco a Charles mucho mejor que tú, y dejar esta empresa sería como abandonar a su propio hijo. Él fundó Concise Publications y consagró toda su vida a ella; y ahora llegas tú y te lo quitas de en medio como si nada.


  -No entiendes nada...


  -Por favor, no me cuentes historias -atajó Joanne-. Te has librado de Charles y estoy segura de que no será el último en marcharse. Pues te lo voy a poner fácil: dimito. No tengo la menor intención de seguir trabajando para la nueva administración, ¿está claro? - preguntó ahora ella.


  -No puedo creerme esta conversación -dijo Hawk, empujando a Joanne para que ésta no se levantara-. Y quédate sentada, maldita sea. Todavía no he terminado de hablar -añadió furioso.


  -Pero yo sí -replicó Joanne, la cual volvió a levantarse, sin hallar oposición esta vez.


  -¿Cómo es posible que alguien que parece tan frágil sea tan intratable? -se preguntó Hawk en voz alta-. Me he encontrado con mujeres difíciles en alguna ocasión, pero lo tuyo no tiene nombre -añadió, poniéndose firme. Joanne lo miró de pie, todo recto, y se sintió diminuta frente a aquel hombre de espaldas anchas y mucho más alto que el metro sesenta y siete de ella. Claro que también sintió un magnetismo indefinido formidable.


  -¿Has terminado ya? -preguntó Joanne con insolencia.


  -¿De verdad vas a tirar la toalla porque crees que le hemos dado la patada a Charles? -replicó en un tono sospechoso-. Me pregunto qué tipo de relación tenías con tu jefe...


  -No pienso dignarme a responder a ese comentario -contestó Joanne, y lo miró como si estuviera frente al mismísimo diablo. Luego salió del despacho de Hawk Mallen sin decir una palabra más.


  Le gustó su estilo. Y, desde luego, era evidente que esa mujer tenía mucho carácter, pensó Hawk mientras la miraba salir de la oficina, en dirección al ascensor.


  -¿Estás bien? -le preguntó, tres pisos más abajo, el portero del edificio.


  -Sí, gracias -respondió Joanne, cuyo rostro reflejaba la tensión interior que estaba soportando.


  Una vez en su pequeño coche rojo, permaneció sentada durante un minuto, tratando de encajar el giro tan brusco que acababa de dar su vida.


  Debería haber llamado a Clare y a Charles la noche anterior; pero su vuelo de Francia había salido con retraso, de modo que había llegado demasiado tarde para hacerlo. Además, no había querido abusar de la hospitalidad de su amiga Melanie y tener una larga conversación telefónica desde la casa de ésta.


  Y ya era demasiado tarde. Le resultaba irónico que todo hubiese sucedido durante las únicas vacaciones que se había tomado desde hacía años, pensó mientras arrancaba.


  Decidió acercarse a casa de Charles antes que a la suya, para lo cual tuvo que atravesar el tráfico londinense bajo el amable sol de un día de septiembre.


  A las diez había llegado a casa de su antiguo jefe, y cinco minutos después estaba sonándose la nariz con un pañuelo que Clare le había ofrecido.


  -Lo siento, no pretendía romper a llorar delante de vosotros...


  -Ha sido culpa nuestra, Joanne -dijo Clare mientras se la acercaba al regazo en un gesto maternal-. Tiene que haber sido una sorpresa muy grande para ti; pero no sabíamos cómo ponernos en contacto contigo. Cada vez que recibíamos una postal tuya era de un sitio diferente... Por cierto, ¿lo has pasado bien? -preguntó con desenfado.


  -De maravilla.


  -¿Y no te has enterado de lo de la absorción hasta esta misma mañana?


  -¿No te lo ha explicado Hawk Mallen? -intervino Charles-. No podía negarme, Jo. Era una oferta muy buena. Además... últimamente no me encontraba muy bien; pensé que era el momento de retirarme para poder disfrutar con mi mujer unos años antes de hacernos demasiado viejos.


  -¿Qué es eso de que no te encontrabas muy bien? -preguntó Joanne, alarmada.


  -No te lo habíamos dicho por lo mismo que no se lo hemos dicho a nuestros hijos. No queríamos que os preocuparais. Pero hace tres meses, cuando Charles faltó una semana al trabajo, no tuvo una gripe, como dijimos, sino un pequeño infarto -reveló Clare.


  -¿Por qué no me avisasteis? -insistió Joanne.


  -Ya tuve bastante con soportar a Clare -bromeó Charles.


  -¿Hace cuánto que recibiste la oferta? - acertó a preguntar Joanne, que no salía de su estupor.


  -Dos meses -contestó Charles-. Aunque no terminó de tomar cuerpo hasta una semana después de que te fueras a Europa. No pude rechazarla, Joanne. Hawk Mallen sabe todo lo que hay que saber en el mundo de la publicidad y, además, es un empresario muy brillante. Él representa el futuro, yo soy el pasado. Yo no habría hecho más que interferir en sus nuevas estrategias y habría sido perjudicial para los dos -añadió.


  -Entiendo -dijo Joanne, a quien se le cayó el corazón a los pies, al comprender que había sido Charles el que había insistido en dejar la empresa. De pronto era consciente del ridículo tan espantoso que había hecho con Hawk Mallen, que debía de estar riéndose de ella todavía.


  Después de charlar un rato más con Charles y Clare, se fue a su casa, mucho más tranquila que una hora antes. Tenía veintinueve años y, después de todo, quizá era un buen momento para introducir algún cambio en su vida. El viaje por Europa le había hecho darse cuenta de que había todo un mundo por descubrir, y quizá su actual situación se lo permitiría.


  Se había sentido protegida y contenta durante los anteriores años, acogida en el seno familiar de Charles y Clare; pero Joanne sabía que de esa forma no lograría nunca nada más. Y ella era ambiciosa.


  No quería casarse ni tener una pareja formal, perspectiva cuya sola idea la espantaba; pero le hacía ilusión viajar, conocer nuevos sitios, nuevas culturas, trabajar en ambientes diferentes. Y ahora podía hacerlo; ahora que había roto con Concise Publications nada volvería a ser igual.


  Desde su espacioso estudio abuhardillado se veían una miríada de tejados. Abrió la puerta y la luz que iluminaba el cielo se coló por las ventanas para darle la bienvenida. ¿Sería capaz de abandonar esa casa, el primer hogar en el que se había sentido feliz y segura?


  Abrió las puertas correderas y salió a una terracita en la que solía comer durante la primavera y el verano. Notó que las flores de las macetas estaban vivas, lo cual debía agradecérselo a su vecina de abajo, que le había prometido regarlas todas las noches durante su ausencia.


  De repente sonó el teléfono y Joanne fue corriendo a su dormitorio. Descolgó el auricular y respondió casi sin aliento, segura de que sería Clare, que la llamaba para asegurarse de que había llegado a casa sin contratiempos.


  -¿Señorita Crawford? -preguntó una voz tan profunda como inconfundible-. Soy Hawk Mallen.


  -Sí... ¿Hawk Mallen? -repitió Joanne. Tomó aliento y trató de serenarse para que la voz no le temblara tanto como las piernas. Decidió sentarse.


  -¿Está ya al corriente de los detalles de la absorción de Concise Publications por parte de mi empresa? -le preguntó de usted, quizá por la distancia del teléfono.


  -Creo... creo que sí. Sólo quiero decir que no sabía... Bueno, soy consciente de que me precipité y...


  -Señorita Crawford, no he llamado para exigirle disculpas, si eso es lo que piensa; aunque tomo nota y las acepto.


  Joanne parpadeó y sintió un cosquilleo inquietante en el estómago. Era un hombre increíble: a pesar de los kilómetros de distancia que los separaban, su aura se había colado en su habitación y le ponía los nervios de punta.


  Después de que Charles hubiera aceptado que Joanne no estaba dispuesta a volver a su antigua empresa, él le había contado diversas anécdotas sobre Hawk Mallen. Y a medida que ella las escuchaba, había comprendido que nunca habría podido trabajar para ese hombre implacable. Era el típico adicto al trabajo, frío, imperturbable, cuya fama se debía en exclusiva a sus méritos y esfuerzos, pues no había aceptado ayudas de sus familiares. De hecho, Charles estaba convencido de que Joanne debía de haber sido la primera persona que le había hablado en aquel tono tan cortante.


  -Señorita Crawford, ¿sigue ahí?


  -Sí, sí -respondió ella, tras salir de un estado de trance-. Gracias por...


  -Me gustaría verla en privado. Creo que los empleados ya se han divertido bastante con el espectáculo de antes -dijo con una voz sedosa que la pilló por sorpresa-. Y, a ser posible, antes de mañana. ¿Le parece bien esta noche?


  -¿Esta noche? -repitió con un grito de alarma-. No creo. Acabo de volver de vacaciones y tengo que hacer unas cuantas cosas. De veras, no puedo...


  -¿Digamos a las ocho en punto? -la interrumpió, con una mezcla de delicadeza, intimidación y arrogancia en su tono de voz.


  -Francamente, no creo que tenga sentido, señor Mallen -replicó Joanne, con firmeza en esta ocasión-. Puedo pasarme por la oficina cuando le convenga, recoger el finiquito y solucionar algunos asuntos pendientes para los que pueda necesitarme. Estoy dispuesta a ayudar...


  -En tal caso, vendrá a verme esta noche -insistió Hawk-. No le estoy pidiendo una cita; sólo quiero que discutamos unas cuestiones de negocios mientras cenamos.


  -Pero...


  -Entonces, hecho. La espero a las ocho - zanjó Hawk, justo antes de colgar.


  Joanne se quedó un minuto mirando el auricular. Luego lo colgó y trató de comprender lo que había oído: ¿es que el señor Mallen la estaba invitando a cenar? No podía creérselo. De ninguna manera. Tenía que consultarlo con Charles.


  -¿Charles Brigmore? -respondió éste.


  -Charles, no te imaginas lo que ha pasado - arrancó ella-. ¿Charles? Di algo -añadió, al ver que su amigo guardaba silencio.


  -Hawk Mallen te ha llamado para que cenes con él y tú has aceptado, no me digas más -respondió Charles-. Pero, ¿por qué lo has hecho?


  -En realidad no he aceptado nada. Más bien, me lo ordenó.


  -Pues da marcha atrás -contestó él con sencillez-. No sabes dónde te estás metiendo, Jo.


  -Me hago una idea -respondió Joanne-. Pero por eso te llamo. No entiendo por qué quiere verme después del número que le he montado. No parecía muy contento cuando lo dejé plantado.


  -Ya me imagino.


  -No puede obligarme a que me quede, ¿verdad? -preguntó con ansiedad-. Ya sé que hay que avisar con tres meses de antelación, pero, dadas las circunstancias, supongo que será razonable.


  -No creo que razonable sea un adjetivo que encaje con el señor Mallen -contestó Charles-. Mira, llámalo tú y pregúntale para qué quiere verte exactamente. Es lo más sensato. Y si luego no estás contenta...


  -¿Cómo quieres que esté luego contenta? - replicó Joanne-. Después de cómo le he hablado, seguro que estará deseando desquitarse.


  -Mientras sea su único deseo... -comentó Charles, crípticamente.


  -¿Qué quieres decir?


  -Joanne, sé que no te estás maquillando y dando cremas todo el día; pero deberías mirarte al espejo de vez en cuando -respondió él-. Eres una mujer muy guapa, y está claro que Hawk Mallen tiene mucho atractivo también.


  -No, dejó bien claro que no se trataba de una cita; de hecho, lo dijo con esas mismas palabras. Además, me extrañaría que alguien como Hawk Mallen se fijara siquiera en mí -Joanne sonrió al imaginarlo-. Seguro que tendrá un montón de pretendientes.


  - Seguro.


  -Lo voy a telefonear -decidió Joanne-. No tiene sentido que nos veamos.


  -Llámame si hay algún problema.


  Y lo hubo, pero Joanne no volvió a llamar a Charles, para no molestarlo más con sus problemas. Hawk Mallen ya no estaba en la oficina y Sue, la recepcionista, sólo pudo darle el teléfono del hotel en el que se estaba alojando. Pero tampoco allí lo encontró. Le dejó un mensaje en ambos sitios y luego esperó a que el teléfono sonara.


  A las seis no aguantaba más los nervios y una hora más tarde tuvo que darse un baño para relajarse un poco. Era evidente que, hubiera recibido los mensajes o no, Hawk no le devolvería la llamada.


  ¿Qué podía ponerse para salir a cenar con un megalómano?, se preguntó mientras registraba el armario a la desesperada. ¿Le diría cómo pensaba dirigir la empresa en el futuro?, ¿la obligaría a seguir trabajando hasta el último día de contrato?


  Los recientes días de asueto vacacional parecían pertenecer a una época ya remota. Se puso un vestido negro, de manga larga y apenas escote. Era un vestido caro y, con él puesto, Joanne daba la sensación de ser una mujer eficiente, segura de sí misma y de su destino, que era justo la imagen que quería dar esa noche.


  Aunque solía llevarlo suelto, se recogió el pelo a la altura de la nuca y, ayudándose del espejo y un par de horquillas, logró fijarlo en un pequeño moño. Apenas se maquilló para la ocasión.


  Contempló su imagen en el espejo grande del dormitorio y le gustó la combinación del elegante vestido y los zapatos a juego.


  Pero Hawk Mallen también se fijó en su pelo rojizo y sus ojos color miel. Llegó a casa de Joanne a las ocho en punto y ella no pudo evitar sonrojarse al encontrarse frente a aquel hombre tan imponente y confiado.


  -Llevo toda la tarde intentando localizarte - arrancó Joanne.


  -Pues ya lo has conseguido -replicó con una sonrisa en los labios. Joanne lo miró a sus azules ojos y tuvo la certeza de que Hawk había oído sus mensajes y no había querido responder.


  -Iba a... preguntarte de qué querías hablar exactamente -dijo, elevando la barbilla, mientras Hawk la miraba con detenimiento.


  -Todo a su tiempo -replicó éste-. ¿Puedo dejar la chaqueta en algún sitio?


  -Sí, por supuesto -Joanne dio un paso atrás y estuvo a punto de caerse, poco acostumbrada a llevar un calzado con un tacón tan alto. Tendría que tener mucho cuidado al andar, si no quería caerse y hacer el ridículo. Finalmente, dejó la chaqueta de Hawk y su propio bolso en el salón.


  -Bonito piso -comentó Hawk, que la había seguido y parecía llenar la pieza con su impresionante altura.


  -No está mal -dijo Joanne con modestia, intentando sin éxito esbozar una sonrisa sociable. Notaba, sin embargo, que su cara le quemaba-. ¿Nos vamos? -preguntó de repente, haciendo ademán de devolverle la chaqueta y girando hacia la puerta.


  -No voy a comerte, tranquila -dijo Hawk con suavidad-. Ni tú eres Caperucita Roja ni yo soy el Lobo Feroz. Bueno... al menos tú no eres Caperucita Roja -añadió tras una pausa.


  -Yo no he dicho...


  -No hacía falta -la interrumpió, de nuevo con un aplomo que la desquiciaba.


  -Mira, no tengo ni idea de qué será tan importante que no podía esperar hasta mañana - dijo Joanne, irritada-. Pero no creo que esto sea una buena idea. He intentado localizarte esta tarde...


  -Eso ya lo has dicho antes -cortó Hawk, en tono burlón.


  -Pero es evidente que no has recibido mis mensajes -replicó desesperada.


  -¡Qué va!, ¡recibí los dos! Pero he preferido no darme por enterado -contestó con franqueza, en un tono de voz amable, como si estuvieran hablando del tiempo.


  -¿Qué?


  -Que he preferido no darme por enterado. Ya te lo imaginabas, ¿verdad? -respondió Hawk, sonriente-. Aunque supondrías que mentiría... Yo nunca miento, Joanne. Cuando me conozcas mejor, te darás cuenta de que es verdad. Por muy desagradable que sea la verdad, jamás miento. Y ahora, tenemos mesa reservada en Maltese Inn para las nueve, ¿estás lista?


  -Sí -respondió Joanne, aturdida. Se sentía como un ratoncito hipnotizado en las garras de un zorro-. Sólo me preocupa que vayas a perder la tarde de una forma tan lamentable -añadió con algo más de firmeza.


  -¿Por qué no dejas que sea yo quien se preocupe de eso? -replicó Hawk con calma.


  Luego la agarró por un brazo y la condujo a la salida.


   


  Capítulo 2


  MALTESSE Inn era un local exquisito del que Joanne había oído hablar en ocasiones, frecuentado por gente muy rica y muy famosa. Era moderno, selecto y entre la clientela había estrellas de cine, supermodelos y miembros de la aristocracia inglesa.


  Nada más entrar en el cochazo de Hawk, un deportivo capaz de competir en carreras profesionales, Joanne comenzó a ponerse nerviosa.


  Miró hacia Hawk varias veces de reojo y le gustó la elegancia de su ropa, sobre un cuerpo no menos admirable.


  -Qué coche más bonito -comentó Joanne, por entablar algún tipo de conversación-. ¿Qué marca es?


  -Un Cizeta Moroder V 16T -respondió él.


  -Ah -dijo Joanne, tan despistada como antes, o más.


  -Es un coche italiano, diseño de Marcello Gandini -explicó Hawk-. Me gusta su potencia, su línea y su velocidad. Me gusta mucho conducir y me gustan los coches que me permitan moverme lo más rápido posible.


  -Y está claro que éste te lo permite -comentó Joanne.


  -También me gustan las cosas especiales; no necesariamente únicas, pero tampoco habituales ni desgastadas por... un uso excesivo - prosiguió Hawk.


  Joanne notó un tono amenazante en la voz de Hawk; pero el rostro de éste permanecía inexpresivo. No podía creerse estar sentada en uno de esos cochazos que sólo aparecían en las películas, y que estaba yendo a un local de etiqueta con un hombre moreno, guapo... No, guapo no bastaba para ese hombre irresistible, de ojos azules y mirada cruel y penetrante.


  ¿Qué diablos estaba haciendo ahí? Debía de estar loca. Las mujeres de Maltesse Inn irían todas adornadas de grandes diamantes, mientras que ella... seguro que todo el mundo notaría que no pertenecía a ese ambiente.


  -¿Qué te parece si intentas pensar en mí como en un amigo durante un par de horas, en vez de como en un enemigo, al, menos mientras cenamos? -propuso Hawk-. La buena comida es el segundo placer más grato... y me gustaría saborear la de esta noche sin que se me corte la digestión - añadió, mirándola con una intensidad que la hizo ruborizarse.


  -No te conozco, Hawk -replicó Joanne-. ¿Por qué iba a tenerte por un enemigo?


  -Digamos que he conocido ya a muchas mujeres, profesional y personalmente -dijo Hawk- y si algo he aprendido es que vuestro sexo no necesita que haya ninguna razón para sentir lo que os dé la gana sobre cualquier cosa.


  - ¡Todo un comentario machista! -repuso Joanne-. ¿Es que eres de esos hombres que piensan que las mujeres tenemos la cabeza vacía, como las muñecas, y que sólo servimos para una cosa?


  -¿He dicho yo eso?


  -No hace falta -contestó ella, intentando, en vano, mantenerse calmada.


  -Joanne, puede que fueras capaz de leer los pensamientos de Charles; pero no los míos -dijo Hawk con tranquilidad-. Así que no cometas el error de pensar que lo eres. Y no estoy insinuando nada en contra de Charles, antes de que lo añadas a tu lista de agravios. Soy consciente de la relación platónica que os une. La propia Clare dijo que tú eras como una hija para ellos.


  -¿Has preguntado a Clare por mí? -preguntó Joanne, incrédula-. ¿Cómo te atreves?


  -¿Y a quién mejor que a ella? -contestó Hawk-. Y haz el favor de calmarte, Joanne.


  Además, no fue como te imaginas. Después de que salieras de la oficina, llamé a Charles por unos papeles que me tenía que firmar, pero fue Clare la que respondió en un primer momento y me lo contó sin darle más importancia. Los dos te quieren mucho, ¿verdad?


  Joanne no sabía las intenciones de Hawk, pero no podía fiarse de él. Era un hombre imposible y, desde luego, se alegraba de haber decidido marcharse de Concise Publications.


  -¿Te gustaba tu trabajo, Joanne? -prosiguió Hawk, hablando en pasado, como si le hubiera leído el pensamiento. Pero, entonces, ¿qué sentido tenía la cena de esa noche?


  -Sí, me gustaba. Me resultaba interesante.


  -Y, según Charles, tu dedicación excedía el horario normal de una ayudante. ¿Te parece eso justo?


  -No tengo ningún compromiso personal, de modo que no tenía que estar pendiente de la hora, si es a eso a lo que te refieres.


  - No exactamente -contestó Hawk, mientras detenía el coche ante un semáforo en rojo... como las mejillas de Joanne.


  ¿Qué demonios le pasaba con ese hombre?, ¿es que el olor a poder y dinero le resultaba afrodisíaco?, ¿o era una mera y primitiva atracción sexual?


  Hawk arrancó cuando la luz se tornó verde y prosiguieron en silencio hasta llegar a Maltesse Inn.


  -¿No irás a dejar el coche en medio de la calle? -le preguntó ella, mientras Hawk salía y rodeaba el deportivo para abrirle la puerta a Joanne.


  -Las llaves, Bob -le dijo él al aparcacoches-. Cuídamelo.


  -Como siempre, señor Mallen. Buenas noches, señorita.


  -Buenas noches -repitió Joanne, sonriendo a Bob-con amabilidad.


  Otro hombre los esperaba para abrirles la puerta al vestíbulo, y un tercero los acompañó hacia un salón con una decoración digna de la mejor película de Hollywood.


  Después de quitarse la chaqueta, Joanne se sintió incómoda con su vestido, rodeada de las joyas que lucían las mujeres de alrededor. Era consciente del murmullo que la llegada de Hawk había despertado entre éstas; pero mantuvo la calma mientras subía por unas escaleras que daban a otro salón. .


  -No te preocupes -le dijo Hawk-. Son iguales con todo el mundo. Sólo intentan averiguar qué hacemos tú y yo juntos. Cuando se tiene demasiado dinero y demasiado tiempo, la gente acaba dedicándose a chismorrear -añadió con cinismo.


  -Yo nunca me entero de los cotilleos -comentó Joanne, mientras notaba las miradas de los demás comensales.


  -¿No te gustan los cotilleos?


  -No, ¿tanto te extraña? -replicó, susceptible.


  -Sí -contestó él, esbozando una sonrisa de disculpa-. Ya te he dicho que nunca miento... y has sido tú la que me lo ha preguntado.


  -Parece que tienes un concepto muy bajo de la mujer -dijo Joanne-. ¿Me equivoco?


  -No puedo responder a eso sin salir mal parado -contestó Hawk sonriente, con desenfado.


  -Ya veo -Joanne estuvo en un tris de añadir algo más, pero la aparición del camarero, con una sonrisa más ancha que el Puente de Londres, hizo que se contuviera. Luego, tras ser dirigidos a una mesa situada junto a la pista de baile, Joanne se quedó, de nuevo, impresionada por el lujo que la rodeaba.


  Los cócteles de champán que aparecieron sobre su mesa como por arte de magia, nada más haber tomado asiento, estaban deliciosos; de hecho, nunca había probado nada tan rico en su vida. Aun así, cuando Hawk pidió una segunda copa para ella, él optó por un vaso de agua mineral.


  -Tengo que conducir -explicó, al ver la interrogante cara de Joanne-. Con una copa basta.


  - ¡Qué responsable!


  -No te creas -replicó Hawk-. Mi padre había triplicado el nivel de alcohol permitido cuando se salió de la carretera y se mataron, él y mi madre, hace quince años. El tenía cuarenta y cuatro años, y ella sólo cuarenta. No me cuesta decir que no al alcohol cuando tengo que conducir.


  -Lo siento -Joanne no sabía qué otra cosa decir-. ¿Tienes algún hermano o hermana? - añadió con suavidad.


  . -No -respondió sin extenderse-. ¿Y tú?, ¿vienes de una familia numerosa?


  -Tampoco -respondió Joanne, sorprendida por aquella pregunta tan inofensiva como inesperada-. Mi... madre está muerta y nunca conocí a mi padre.


  -¿No tienes hermanos?


  -No, yo... crecí en colegios internos. Mi madre... nunca tuvo paciencia con los niños -Joanne se detuvo en seco, asombrada por lo que acababa de desvelar. Ese hombre le había sonsacado lo que Charles y Clare habían tardado un año en saber. ¿Cómo le podía haber contado eso? Seguro que habría sonado como si hubiera buscado un poco de compasión, cuando eso era lo último que quería.


  La repentina presencia de un camarero alivió el desconcierto del momento y, después de pedir la comida, Hawk, en vez de hacer algún comentario acerca de lo que ella había dicho, la entretuvo con una conversación agradable.


  Pero... había un pero, pensó Joanne mientras se reía de alguna observación ocurrente que Hawk acababa de realizar acerca de un conocido presentador de televisión, que acababa de entrar en el restaurante dándose más pompa que la familia real. Sí, estaba claro que había un pero, aunque Joanne no lograba descubrir cuál.


  Posiblemente, la forma en que la estaba escrutando con esa mirada azul, mientras sus labios sonreían o hablaban. En cualquier caso, le resultaba desconcertante, desquiciante, y Joanne se alegraba de que el champán estuviera ayudándola a relajar la tensión de ese encuentro.


  La comida estaba deliciosa, pero cada bocado le costaba un esfuerzo sobrehumano; sobre todo, porque la gente había empezado a bailar y estaba segura de que Hawk no tardaría en sacarla a la pista.


  Éste no parecía tener prisa por explicarle por qué había querido verla; de hecho, cada vez que Joanne había intentado abordar la cuestión, Hawk había cambiado de tema. Ya estaban terminando el postre y no podría retrasar mucho más lo inevitable, no había escapatoria. Y ella no quería bailar con él; la mera idea de que Hawk la rozara le parecía... perturbadora. Se terminó la última cucharada del suflé de chocolate y, acto seguido, Hawk se puso de pie, hizo una reverencia y la levantó antes de que Joanne pudiera protestar.


  -No puedes venir aquí y no salir a bailar. No sería nada elegante -susurró él, como si hubiera intuido los temores de Joanne.


  -Puede que a mí no me importe qué es elegante y qué no -replicó mientras llegaban a la pista, tensa al notar los brazos de Hawk a su alrededor.


  -Es posible -éste la miró a la cara con aire divertido-. ¿O es conmigo con quien no quieres bailar? Puedes decírmelo, Joanne. Mi ego sobrevivirá, aunque confirmes mis peores temores.


  -¿A saber? -preguntó inquieta, desesperadamente consciente del potente cuerpo de Hawk, así como de la agradable masculina fragancia que emanaba de su bronceada piel.


  -Que no te guste -contestó él.


  -¿Es que se supone que me tienes que gustar?


  -Por supuesto -respondió con ironía, riéndose de sí mismo, en un gesto que no encajaba con la imagen que Joanne tenía de él-. Todas las mujeres que conozco se enamoran al instante de mi encanto y mi imponente físico; por no hablar de mi dinero -bromeó.


  -¿Crees que sólo buscan tu dinero? -preguntó Joanne, asombrada, convencida de que no era sólo éste el motivo por el que las mujeres se sentían atraídas hacia Hawk.


  -Seguro que ayuda -respondió sonriente.


  -Eso es... es...


  -Realista -propuso Hawk, atajando el tartamudeo de Joanne.


  -Horroroso -respondió, acalorada-. No puedes meter a todas las mujeres en un mismo paquete de esa forma.


  -¿No? -Hawk se quedó un segundo callado-. ¿Por qué no? -le preguntó con suavidad.


  -Porque cada persona es diferente; la gente tiene diferentes valores, diferentes perspectivas... ¡Sabes de sobra por qué no! - respondió, sin saber muy bien si Hawk la estaba provocando adrede, o de veras hablaba en serio.


  -Según los datos que tengo en la empresa, tienes veintinueve años, ¿no? -le preguntó de pronto, con expresión indescifrable-. ¿Has vivido alguna vez con alguien? -añadió, después de que Joanne asintiera a la primera pregunta.


  -No es asunto tuyo -respondió, molesta por aquella pregunta personal, intentando, en vano, separarse de Hawk... lo cual sólo sirvió para que éste la acercara más aún, hasta rozarle el cabello con la barbilla.


  -¿Has vivido con alguien, Joanne? -insistió con una mezcla de suavidad y frialdad.


  -No -respondió ella, pensando que era inútil tratar de resistirse.


  -Y, según Charles, no tienes muchas citas... Lo que es muy raro - comentó Hawk.


  -¿Charles te ha dicho eso? -preguntó Joanne, ofendida y dolida por la traición de su amigo.


  -No -contestó Hawk-. Pero estoy acostumbrado a leer entre líneas y sé qué tipo de preguntas realizar para conseguir las respuestas que busco -añadió sin más.


  - ¡Qué inteligente! -espetó con sarcasmo.


  -¿Verdad que sí? -Hawk la separó un poco, lo justo para poder mirarla a los ojos-. Pues ahora soy yo el que digo que tu rechazo a los hombres se debe a que los has metido a todos en un mismo paquete. ¿Me equivoco?


  -Totalmente -aseguró Joanne, cuya cara estaba echándole fuego.


  -Ay, Joanne, Joanne... -Hawk denegó con la cabeza y de nuevo imprimió a sus palabras un tono de ironía-. Yo me muestro sincero y sin rodeos...


  -¿Insinúas que yo no lo estoy siendo? -preguntó, acalorada.


  -Efectivamente -respondió. Y luego esbozó la primera sonrisa auténtica de la noche; una sonrisa fabulosa, increíble, devastadora... Joanne tragó saliva y trató de recordar que sólo estaba ante un hombre arrogante que le había hecho perder el trabajo. No podía sentirse atraído hacia él-. Pero te perdono - añadió Hawk.


  -Le agradezco su clemencia, señoría -repuso Joanne. Hawk rió y luego siguieron bailando en silencio. Era una balada, como si la orquesta estuviera conspirando en su contra, y cada vez le costaba más no ponerse a temblar entre los brazos de ese hombre.


  -¿Qué experiencia tuviste, que te hace tenerle tanto miedo al contacto físico? -le preguntó Hawk, al cabo de un minuto-. No voy a hacerte daño, Joanne. Confía en mí.


  -¿Que confíe en ti? -respondió, alegre de que Hawk hubiera malinterpretado el temblor de su cuerpo mientras él la sujetaba. Entonces vio que el camarero les estaba sirviendo una taza de café- . Sería bastante tonto por mi parte confiar en ti, conociéndote de tan poco, ¿no te parece? Mira, nos han servido café. ¿Vamos...?


  -Si insistes.


  -Y de paso me dices para qué querías verme esta noche y luego...


  -¿Nos vamos a casa? -completó Hawk-. Lo siento, Joanne. Todavía tiene que tocar el pianista de abajo. Vas a tener que aguantarme un rato más.


  Joanne esbozó una sonrisa diplomática mientras se dirigía a su mesa. Hawk le estaba tocando la espalda con una mano y Joanne sentía que la piel la estaba abrasando.


  ¿Cómo era posible que ese hombre, en unas pocas horas, tratara de imponerle un trato tan íntimo y cercano, del que ni siquiera los mejores amigos de Joanne disfrutaban?, se preguntó ésta mientras tomaba asiento. ¿Cómo le había podido hacer esas preguntas?, ¿sugerir esas cosas? Sus pensamientos se pararon en seco cuando, de pronto, Hawk le dio un beso en el cuello, justo antes de sentarse en su silla.


  -No... no vuelvas a hacer eso.


  -¿El qué? -preguntó, haciéndose el inocente-. ¿Qué no puedo volver a hacer?


  -Ya lo sabes -lo miró enojada.


  -¿No puedo besarte? -le preguntó con suavidad-. ¿Tan difícil te resulta decirlo?


  -No ha sido un simple beso; ha sido... -Joanne no logró encontrar una palabra adecuada y él la dejó vacilar durante unos segundos antes de decir:


  -Fuera lo que fuera para ti, para mí ha sido un beso. ¿Pretendes negar que no llevas el pelo de esa manera para tentar a los hombres?


  -¿Cómo? -preguntó asombrada.


  -Dejar al descubierto esa piel suave y fragante, oculta normalmente por una cortina de sedoso cabello que preserva de la vista la intimidad de la nuca... ¿es que no sabes lo excitante que eso resulta para cualquier hombre con un poco de sangre en las venas? -replicó Hawk-. Resulta recatado y voluptuoso, inocente y lascivo al mismo tiempo... el sueño de cualquier hombre: estar con una mujer virginal que se convierte en una seductora al llegar al dormitorio.


  -Estás loco -espetó Joanne-. Sólo me he recogido el pelo porque queda mejor con este vestido.


  -No lo estropees, Joanne -dijo Hawk, esbozando una sonrisa divertida.


  -Mira, Hawk -suspiró profundamente para retomar el control. Aquello resultaba ridículo. Era evidente que le estaba tomando el pelo, porque Joanne no podía creerse que un millonario de esa talla pudiera estar interesado en una don nadie como ella-. Esta tarde me aseguraste que esto no era...


  -¿Una cita? -se adelantó Hawk.


  -Exacto -respondió Joanne. Y como volviera a interrumpirla, Hawk acabaría con la taza de café en la cabeza-. Ya hemos comido, bailado y charlado un rato; ahora me gustaría saber para qué me has traído aquí esta noche.


  -¿No piensas que ha podido ser porque quería conocerte mejor?, ¿porque me siento atraído por ti? -preguntó con expresión impenetrable.


  Le había vuelto a leer el pensamiento, y tenía la sensación de que no le había costado apenas. ¿Tan transparente era? Normalmente, no era así, desde luego. De hecho, Charles le había comentado en más de una vez la capacidad que tenía para disimular sus preocupaciones y estados de ánimo.


  -Hawk, estoy segura de que podrías escoger a la flor y nata de Londres, de modo que la respuesta es no.


  -La flor y nata -repitió él-. Ya veo.


  -¿Y bien? -Joanne se obligó a sonreír-. ¿Me vas a decir para qué me has llamado?


  -De acuerdo, vamos al grano -dijo después de mirarla a los ojos durante más de medio minuto-. Joanne, no te necesito en Concise Publications... pero, por lo que he oído, leído y visto, creo que la Corporación Mallen no puede prescindir de una empleada como tú. Tengo intención de nombrar a un nuevo director general para Concise Publications. Ya he hablado con él y quiere traer a su propia ayudante. Llevan años trabajando juntos.


  Debería haberlo imaginado, se dijo Joanne. Concise Publications era sólo una pequeña pieza dentro de la gran maquinaria de la Corporación Mallen.


  -¿Te interesa que continúe? -le preguntó Hawk, con voz fría. De pronto, había adoptado una actitud remota y profesional, que solapaba por completo al hombre bromista y encantador que la había acompañado durante la cena.


  -Sí, por favor -respondió Joanne.


  -Hace seis meses, la Corporación Mallen adquirió una casa editorial en Francia, parte de Mallen Books; la absorción fue extraña, en el sentido de que el motivo que movió a mi abuelo a adueñarse de la empresa fue ayudarla a salir de una crisis. Y eso no es normal en él, que siempre ha sido un ganador nato en los negocios -arrancó Hawk, con una veta de cariño en la voz al referirse a su abuelo-. El propietario era el hijo del mejor amigo de mi abuelo, el cual murió hace unos años. Y aunque el padre era un gran empresario, su hijo no supo seguir sus pasos y llevó a la editorial a la bancarrota... Mi abuelo mantuvo el nombre de la familia, en honor a su amigo, y decidió también mantener al hijo al frente de la empresa, ¡grave error! Lo mejor que puede afirmarse de ese tipo es que es un patán; pero yo no puedo decirle eso a mi abuelo. Está muy enfermo, en fase terminal... y no necesita más preocupaciones. Él quiere creer que se trata de un chico fantástico, porque es lo único que le queda de su viejo amigo -añadió, con emoción contenida.


  -¿Y qué vas a hacer? -preguntó con calma, conmovida por el cariño que Hawk había mostrado hacia su abuelo.


  -Ya lo he hecho -respondió-. Pierre es sólo el director de la empresa en los papeles; le hemos pagado una buena suma y parece más que satisfecho. Tiene una lista de amantes a las que mantener, aparte de a su familia; Bergique & Son era un incordio para él. Pero yo quiero reflotarla, por mi abuelo y por su difunto amigo, que era un hombre muy honrado. Y aquí es donde entras tú.


  -¿Yo?


  -Llevas en el sector editorial desde que terminaste la universidad; no tienes ataduras personales y no te importa trabajar hasta que las cosas se solucionan. Además, Charles me ha dicho que tu aportación en los últimos tres o cuatro años ha sido lo que ha hecho que Concise Publications haya aumentado tan espectacularmente sus beneficios -contestó Hawk-. Y si no me equivoco, sabes hablar francés, ¿no es cierto?


  -Bueno, sí... aunque está un poco oxidado y...


  -Eso no es problema -la cortó-. Te pondrías al día en seguida.


  -¿Qué me estás ofreciendo exactamente? - preguntó intrigada-. ¿De quién sería ayudante? -añadió, aunque sabía que respondería que de él mismo.


  -¿Ayudante? -Hawk la miró y luego denegó con la cabeza-. No te estoy ofreciendo un puesto de ayudante, Joanne. Quiero que dirijas la empresa por mí, que la organices, que la hagas funcionar.


  -¿Yo? -preguntó asombrada, sospechando que se trataba de una burla cruel.


  -Tendrías que cambiarte de casa y marcharte a Francia. Y estarías a prueba durante seis meses.


  Tendrías todos los gastos pagados, por supuesto, y recibirías el mismo sueldo que Pierre ganaba -le aseguró Hawk-. La empresa ya está integrada en Mallen Books, de modo que ya tendrías una serie de contactos con los que empezar a trabajar. ¿Te interesa pensártelo?


  Joanne lo miró anonadada. No podía articular palabra; simplemente, no podía.


  -Si estás interesada -prosiguió Hawk-, podemos ir concretando los cabos que quedan sueltos y ponernos manos a la obra de inmediato. Me gustaría que empezaras a trabajar dentro de unas pocas semanas. Si no estás interesada... se te pagaría el sueldo de un año en agradecimiento por todo lo que has hecho por Concise Publications en el pasado. ¿Y bien?, ¿qué me dices, Joanne? -finalizó, esbozando una sonrisa devastadora.


   


  Capítulo 3


  Y QUIERE que le des una respuesta mañana por la mañana, ¿no? -le preguntó Charles, cuya voz había sonado adormilada al descolgar el teléfono.


  -Quiere saber si estoy interesada para pasar los seis meses de prueba -respondió Joanne-; en cuyo caso me daría más detalles.


  -¿Y lo estás?


  -Supongo que sí. Y si no lo intento, se me va a quedar una cara de tonta...


  -Y si lo intentas, tendrás el mundo a tus pies -la animó Charles-. Date cuenta, Joanne: es una oportunidad fantástica y, de verdad, no vas a tener que hacer nada que no hayas hecho ya para mí durante estos cinco años. Hemos trabajado tan juntos que sabes absolutamente todo lo que hay que saber para dirigir una editorial.


  -Pero ésta es más grande y está en Francia...


  -Estás capacitada y Hawk Mallen lo sabe. De lo contrario, no te habría ofrecido el puesto.


  -Charles, siento estar molestándote a estas horas de la noche; pero creo que no sé lo suficiente sobre la Corporación Mallen ni sobre Hawk, como para tomar una decisión. ¿Puedes informarme un poco?


  -¿Sobre la Corporación o sobre Hawk?


  -Sobre los dos.


  Cuando terminaron de hablar, un cuarto de hora después, Joanne sabía que la Corporación había sido fundada por el abuelo de Hawk, cincuenta años atrás. El anciano había tenido un hijo, el padre de Hawk; pero, tal como éste le había dicho, había fallecido en un accidente de coche, lo que había convertido a Hawk en multimillonario con tan sólo veinte años.


  Charles le había dado mucha más información, pero Joanne se había desconcentrado, pensando en los ojos azules y penetrantes de aquel hombre que era todo vigor y poderío... Si aceptaba el trabajo, desde luego, se aseguraría de no volver a situarse en una posición tan vulnerable, como cuando él la había estrechado entre sus brazos mientras bailaban.


  Puede que otras mujeres más experimentadas supieran manejarlo, pero Joanne estaba aterrada. Ya en la cama, cerró los ojos; pero no consiguió dormirse.


  Hawk se había comportado como un perfecto caballero: la había acompañado a casa, hasta la misma puerta, y se había despedido con una sonrisa cordial. De hecho, desde que habían empezado a hablar del trabajo, su actitud había sido demasiado formal... lo cual la decepcionaba un poco. Pero se alegraba de que la apreciase por su talento, independientemente de lo que pensara de ella como mujer. Sabía muy bien que las relaciones entre un hombre y una mujer podían acabar siendo una bomba con potencia suficiente para arruinar la vida de las dos partes implicadas... y de las personas que las rodeaban.


  Recordó, como si hubiera sucedido el día anterior, la tarde en que su madre la había llevado a un orfanato, en principio, sólo hasta que pudiera comprarse una casa bonita en la que vivir.


  Había tardado tres años en conseguir esa casa bonita, durante los cuales Joanne había ido pasando de una familia adoptiva a otra, hasta que, con siete años, su madre se había casado. No de nuevo, pues el padre de Joanne había abandonado a su novia cuando ésta se había quedado embarazada, sino por primera vez. Luego, el matrimonio sólo duró nueve meses y, con ocho años, Joanne regresó al orfanato.


  Y un año después, su madre se había casado con Bob, el cual había insistido en traer a Joanne de vuelta a casa.


  Pero ésta siempre había recelado del excesivo «interés» de Bob por ella... hasta que un día lo detuvieron, acusado con varias denuncias de pedofilia. Lo más lamentable había sido que su madre había culpado a Joanne de la ruptura de su segundo matrimonio y le había jurado que nunca más volvería a cuidar de ella.


  El recuerdo de su infancia era tan doloroso que todavía tenía que cerrar los ojos para no romper a llorar.


  Y, finalmente, basándose en las experiencias de su madre, Joanne había llegado a la conclusión de que los hombres sólo podían hacer daño a las mujeres. Ella se había jurado que jamás se dejaría dominar por ninguno; que no los necesitaba en su vida.


  Sin embargo, ¿serían todos los hombres, absolutamente todos, igual de aprovechados e infieles como los que había conocido su madre? Joanne no estaba segura; pero tampoco quería arriesgarse a comprobarlo. De modo que, al final, cada vez que sentía el deseo de tener una pareja y formar un hogar, se acordaba de las agónicas relaciones de su madre, y se le pasaban las ganas.


  Ella tenía su trabajo, su casa y sus amigos. Se sentía segura y nadie podía herirla. No era una situación ideal, pero tendría que conformarse.


   


  Al día siguiente, después de aceptar la oferta de Hawk Mallen, Joanne se quedó desorientada. Todo cuanto había decidido sobre la necesidad de dar un cambio a su vida y abrir horizontes se había ido abajo; pero la oferta había sido demasiado tentadora como para rechazarla. Le ponía nerviosa, en cambio, que Hawk tuviera intención de supervisar su trabajo hasta en el último detalle. Ese hombre le producía un cosquilleo en el estómago siempre que aparecía.


  Por supuesto, entendía que se preocupara por el futuro de la empresa Bergique & Son, para agradar a su abuelo y honrar la memoria de su amigo, y comprendía que tuviera que vigilar de cerca todas las operaciones; pero eso no quitaba para que Joanne se sintiera intranquila. Porque aunque Hawk era un empresario frío, distante, dispuesto a ayudar y a escuchar sugerencias de sus subordinados, algo había en su comportamiento que...


  El hecho de que Joanne lo hubiera sorprendido mirándola de una manera un poco extraña un par de veces no significaba que Hawk deseara tener una relación con ella, más allá de lo estrictamente profesional.


  Era un hombre perturbador, sólo eso, del que se libraría en unas pocas semanas, en cuanto hubieran terminado de organizar todos los preparativos y ella se marchara a Francia mientras Hawk seguía en Inglaterra o a Estados Unidos o a cualquiera de los varios países que, al parecer, visitaba con frecuencia. Sólo tenía que mantener la calma durante los cinco días que quedaban; lo que no era tanto, ¿no?


  No debería haberlo sido, ni lo habría sido, si la pobre Maggie, que se había quedado impresionada nada más ver a Hawk el primer día, no se hubiera puesto nerviosa al servirle un café, tirándoselo encima de la camisa.


  Al notar el café ardiente sobre el pecho, Hawk se había levantado de la silla como un gato escaldado. Maggie, horrorizada, se había puesto a pedirle disculpas y había acabado llorando, y el teléfono había elegido ese preciso instante para empezar a sonar. Y al ir a contestar, con intención de ayudar, Joanne había dado con el brazo todos los papeles de Hawk y los había tirado al suelo.


  -¡Calma! -había gritado éste, acabando de raíz con esa cadena de despropósitos-. Por favor, no pasa nada. Que Maggie se tome lo que sea para que se tranquilice... ¡y que alguien conteste el teléfono, por favor!


  Después de que Maggie saliera del despacho, acompañada por otra empleada, Hawk cerró la puerta, se sacó la camisa de los pantalones y, tras deshacerse de la corbata, comenzó a desabotonarse.


  -¿Qué haces? -preguntó Joanne, casi chillando.


  -¿A ti qué te parece? -respondió Hawk, malhumorado. Joanne no podía creerse que fuera a quedarse medio desnudo en el despacho; pero no era la informalidad en sí lo que la dejó a ella sin respiración.


  Vestido, Hawk Mallen era uno de esos hombres de constitución atlética que aceleraban el corazón de las mujeres; medio vestido, o medio desnudo, era imposible no percibir la potencia de su cuerpo. Y no es que Joanne hiciera el menor intento de mirar para otra parte.


  - ,¿Joanne?


  Le resultó humillante darse cuenta de que era ya la tercera vez que la llamaba; pero la contemplación de sus anchas espaldas, así como de su fornido y vellido torso, la había dejado absorta. Aquel hombre le estaba haciendo sentir cosas que ninguno otro le había hecho experimentar antes... se obligó a no seguir mirándolo.


  -Te decía si no te importa encargarle a alguien que se acerque a comprarme una camisa nueva -prosiguió Hawk, esbozando una ligera sonrisa-. Que vayan a Harrods: me conocen y sabrán qué mandarme.


  -En seguida -respondió ella, tratando de mirarlo a la cara.


  -Y quizá puedas hacerte cargo de la camisa -añadió mientras se la entregaba-. Voy a darme una ducha en el servicio de Charles.


  Joanne tomó la camisa, como si ésta fuera a morderla, consciente de que se le habían subido los colores. Seguro que se había quedado medio desnudo para demostrarle que le daba igual que lo viera con tan poca ropa; que, para él, ella era sólo una herramienta de trabajo.


  Salió del despacho y, después de encargar a un empleado que fuera a Harrods, se sintió estúpida por su comportamiento. ¿Cómo podía haberlo mirado de esa manera, como si se sintiera atraída hacia Hawk?


  -¿Joanne? -le preguntó Maggie-. ¿Está muy enfadado? No puedo creerme que le haya tirado el café encima.


  -Está bien, no te preocupes -contestó con fingida naturalidad-. Peores cosas le habrán pasado.


  -Te juro que quería que se me tragara la tierra -comentó Maggie-. No sé lo que me pasa con él, pero me pone nerviosa, no sé si me entiendes.


  -Sólo estará aquí tres semanas más -dijo Joanne, sonriente-. Luego lo sustituirá un nuevo director -añadió.


  Más tarde, una vez llegada la nueva camisa de Hawk, Joanne se dirigió al despacho de éste. Dio un golpe suave a la puerta y, tras entrar, se lo encontró estudiando unos papeles.


  -Tu camisa -le dijo.


  -Gracias -Hawk sonrió-. Supongo que la pobre Maggie seguirá confundida. ¿Se ponía igual de nerviosa con Charles? -preguntó, mientras sacaba la camisa gris de su caja.


  -No, la verdad es que no -contestó ella, procurando no mirarlo al pecho.


  -Entonces soy yo el que la pone nerviosa - afirmó Hawk, y le lanzó una mirada que le detuvo el corazón por unos segundos-. ¿Por qué?, ¿tiene miedo de perder el trabajo?


  Hawk se había puesto de pie y había empezado a abrocharse la camisa, empezando por el botón de arriba. Había algo tan íntimo en ese acto cotidiano que a Joanne se le secó la boca.


  -¿Su trabajo? -acertó a repetir-. No, no lo creo. Puede que al principio le cueste un poco hacerse a las personas.


  -Ya veo -dijo Hawk-. ¿Y a ti?, ¿a ti también te cuesta?


  -¿A mí?


  -¿He conseguido ganarme tu favor con mi exquisito comportamiento durante las últimas semanas? -le preguntó mientras le miraba el pelo, primero, y luego los ojos-. ¿O sigo siendo un monstruo salido del infierno para crear caos y destrucción?


  -Yo nunca dije eso -protestó.


  -No te hizo falta. Se te notaba en los ojos, aunque trataras de ocultarlo -dijo con voz rugosa-. Además, creo recordar que sí me acusaste de haber despedido a Charles de mala manera.


  -Dije que lamentaba que ocuparas su cargo.


  -¿Y es de mala educación que vuelva a sacar el tema a relucir? - preguntó Hawk-. Supongo que tendrás que perdonarme: mi sangre no es cien por cien inglesa. Mis abuelos, por parte de padre, eran de Estados Unidos y Francia, y mi padre se casó con una bella condesa italiana; lo cual hace de mí... ¿un mestizo?


  -Nadie lo diría -contestó Joanne.


  -¿No? -Hawk esbozó una sonrisa y mostró sus dientes, totalmente blancos-. Pero todavía no has contestado a mi pregunta, Joanne.


  -¿Qué pregunta?


  -¿Te he convencido de que soy un hombre agradable y normal? - insistió él-. ¿O eso es imposible?


  -No sé qué quieras que te diga -lo miró de frente-. Trabajo para ti...


  -Olvídate de eso -la interrumpió-. Dime la verdad, Joanne. Es todo lo que te pido.


  -No creo que «normal» sea un adjetivo compatible con el apellido Mallen -respondió con tranquilidad-. Tengo entendido que tu abuelo también es muy especial. Y en cuanto a lo de agradable... podría ser, ¿por qué no?


  -Pero lo dudas -replicó él. Joanne había supuesto que Hawk se enfadaría con su respuesta, pero parecía divertido con la situación-. Tienes razón respecto a lo de mi abuelo. Tiene mucho genio: puede que sea el hombre más irascible e impaciente que conozco...


  -¿Pero tiene un corazón de oro? -añadió Joanne.


  -No, tiene un corazón de piedra -la corrigió él-. No le ha quedado más remedio. Si supieras la vida que ha tenido, lo comprenderías. Nació muy pobre y se negó a casarse con mi abuela hasta ser rico. Ella provenía de una familia francesa acaudalada y la gente decía que... Bueno, ya te lo imaginas. Ella lo esperó diez años y después de dos más de casados tuvieron a mi padre. Ella falleció en el parto. Mi abuelo no ha vuelto a mirar a ninguna mujer después... y no le han faltado pretendientes. Luego, cuando mis padres murieron, se quedó solo.


  -Te tiene a ti, su nieto.


  -Sí, me tiene a mí.


  -Y eso es más familia de lo que otras personas tienen -dijo Joanne. Entonces, al ver que la conversación estaba tomando un cariz demasiado personal, prefirió darle un giro-. En relación con ese informe económico de Pierre...


  -¿Por qué me tienes tanto miedo, Joanne? - le preguntó Hawk, con calma.


  -¿Qué?


  -Te resulto amenazante, ¿no es cierto? -insistió Hawk, quien se acercó a Joanne hasta estar a escasos centímetros de ella-. Soy como un extraterrestre que ha invadido el pequeño y seguro mundo que te has creado.


  La observación era tan atinada, que Joanne se quedó sin respiración. Tenía que poner freno a la situación.


  -Trabajo para ti, eso es todo -repitió.


  -Puede que yo no quiera que eso sea todo - replicó él, con voz sedosa. Luego la miró fijamente y Joanne se sintió incapaz de moverse, a pesar de que su cerebro le estaba gritando que saliera de allí corriendo-. ¿Y tú, Joanne?, ¿qué quieres tú?


  Quería decirle que no estaba interesada; que la dejara tranquila; que era el último hombre con el que tendría una relación... pero no lograba hablar.


  -Eres una mujer fascinante, ¿lo sabías? - prosiguió Hawk-. Una mezcla deliciosa de adulta y niña, envuelta en una piel suave que invita a ser mordida... con delicadeza, por supuesto. Y esas pecas de la nariz... no sabía que siguiera habiendo mujeres con pecas. Sal conmigo esta noche, al cine o a lo que sea.


  -¿Qué? -preguntó estupefacta.


  -Que vengas al cine. Conmigo. Esta noche -repitió con un tono de voz seductor.


  -No creo que sea buena idea -se resistió Joanne-. Siempre he pensado que el trabajo no se debe mezclar con el placer -añadió, esquivando la mirada de Hawk.


  -Yo también.


  -Entonces estamos de acuerdo.


  -Pero siempre hay una excepción que confirma la regla -repuso Hawk. ¿Qué es lo que quería ese hombre?, se preguntó Joanne; ¿acostarse con ella en agradecimiento por el puesto de trabajo que le había ofrecido?-. Sólo estoy sugiriendo que pasemos una velada juntos. Nada más. Nunca he utilizado mi posición para chantajear a una mujer y lograr que se meta en la cama conmigo. Y por si tienes alguna duda, te aseguro que el puesto de trabajo te lo has ganado a pulso por tus aportaciones profesionales -añadió Hawk, adivinando una vez más los pensamientos de ella.


  -Yo no pensaba que tú...


  -Y no me mientas -Hawk frunció el ceño-. Ya te he dicho que sólo me vale la verdad -añadió.


  -Está bien, reconozco que pensaba que estabas proponiéndome algo más que una entrada para el cine -admitió Joanne-. Lo que tampoco sería tan extraño en un hombre -añadió cáusticamente.


  -Puede que sea un buen momento para que conozcas a otro tipo de hombres -replicó Hawk-. Uno que pueda pensar con la cabeza, en vez de con una parte inferior del cuerpo.


  -Un hombre como tú, quieres decir -repuso con agresividad.


  -¿A qué viene esa rabia? -le preguntó en un tono acariciante-. ¿Tan terrible es que quiera que pasemos una velada juntos, Joanne?


  -Nunca me ha gustado salir de alterne -respondió, alejándose unos pasos de Hawk.


  -¿De modo que tu idea de mantener el trabajo y el placer separados significa que solamente trabajas y no sacas nada de tiempo para disfrutar?


  -Pensé que te gustaría tener a una persona así entre tus empleados -contestó Joanne.


  -Supongo que tienes razón. Al fin y al cabo, si esta noche no me acompañas, la Corporación se ahorrará una entrada de cine - respondió él con sarcasmo-. Tendremos que dejarlo en una comida: una comida en un restaurante abarrotado e iluminado, donde estés totalmente a salvo de mis malévolas intenciones... Mientras tanto, mañana aquí a las doce. Tenemos que trabajar.


  -Pero...


  -Y asegúrate de que no sea Maggie la que traiga el café en lo sucesivo -dijo mientras se probaba la corbata que le habían mandado con la camisa.


  De pronto había vuelto a su faceta de empresario y parecía totalmente concentrado en el informe económico de Pierre Bergique.


  Joanne jamás había conocido a nadie capaz de experimentar unas metamorfosis tan profundas. No podía tener verdaderos sentimientos. Debía de ser un hombre de granito, con una capa de piel por fuera... ¡claro que menuda capa!


  -Relájate, Joanne -le dijo Hawk, mirándola a los ojos, segundos después-. No rendirás bien si estás tan tensa. Quiero que pongas toda tu atención en este informe.


  -¿Perdona?


  -Estabas pensando en alguna excusa para librarte de comer conmigo -aseguró Hawk, con una confianza irritante-. Te aseguro que no encontrarás ninguna, así que centrémonos en el informe.


  -Encantada de complacerte -respondió Joanne, la cual se arrepintió en seguida de aquella combinación de palabras tan ambigua.


  -Ojala sea verdad -replicó Hawk. Luego se dispuso a seguir con el trabajo, pero Joanne no logró concentrarse como habría sido de desear.


   


   


  El cielo estaba cubierto y llovía ligeramente cuando salieron del edificio a las doce y tres minutos. Un frío día de octubre que alejaba de la memoria el cálido verano de los meses pasados. El coche de Hawk estaba aparcado en su plaza particular, junto al pequeño Ford Fiesta rojo de Joanne, la cual esbozó una sonrisa mientras él le abría la puerta y entraba en el lujoso interior del deportivo de Hawk.


  -¿Qué? -preguntó éste.


  -¿Qué de qué? -replicó Joanne, aunque sabía de sobra a qué se refería él.


  -¿Por qué sonríes? No sueles sonreír cuando estás conmigo -replicó Hawk.


  -No es nada, pensaba en nuestros coches. Parece como si el tuyo pudiera zamparse al mío como desayuno -explicó Joanne.


  -Si consigues que Bergique & Son funcione, podrás darte todos los caprichos que quieras - respondió él, con un tono de voz difícil de interpretar.


  -Yo estoy contenta con mi coche -aseguró Joanne.


  -¿Seguro que estás contenta?


  Los dos sabían que no estaban hablando del coche. Joanne lo miró a su bronceado y atractivo rostro y se obligó a responder con voz firme:


  -Segurísima. Nunca me ha dejado tirada; además, no me sentiría cómoda con un coche demasiado espacioso.


  -¿Espacioso? -repitió Hawk, extrañado por aquel reparo.


  -Mi Ford es pequeñito, ideal para desplazarse por el tráfico de Londres -respondió Joanne-. Y puedo aparcarlo casi en cualquier sitio.


  Hawk la miró un segundo, en silencio, cerró la puerta del copiloto con suavidad, rodeó el coche y se puso al volante.


  Había varios restaurantes buenos a poca distancia, pero, después de un cuarto de hora conduciendo, Joanne formuló la pregunta que llevaba rondándole la cabeza desde hacía unos cuantos kilómetros:


  -¿Adónde vamos?


  -Tengo un compromiso antes de comer. No te importa, ¿verdad? -dijo con aire ausente, sin apartar los ojos de la carretera-. No tardaré mucho.


  -No, no, qué me va a importar.


  Hawk no se extendió en detalles y ella no quiso pedirlos; pero, cuando media hora después seguían en el coche, ya en un barrio residencial, no pudo evitar insistir:


  -¿Hawk, adónde...?


  -Espera un momento -la interrumpió éste, mientras detenía el coche ante dos puertas enormes de madera. Hawk bajó la ventanilla del coche e introdujo una llavecita en un cajetín. Acto seguido, las puertas se abrieron, revelando así un bello paisaje.


  -¿Quién vive aquí? -preguntó Joanne, nerviosa, mirando a Hawk de reojo.


  -Un empresario amigo mío. Piensa emigrar a Canadá dentro de poco y me ha ofrecido su casa antes de ponerla a la venta públicamente. Se ha llevado a su familia de vacaciones unos días, así que le comenté que me gustaría echarle un vistazo, para tomar una decisión. Estará de vuelta mañana, pero esta semana ha sido muy dura y no he tenido ocasión de venir a ver la casa hasta ahora mismo.


  -¿Estás pensando en comprarte una casa en Inglaterra? -preguntó Joanne, sorprendida. Sabía que ya tenía una mansión en los Estados Unidos, en Beverly Hills ni más ni menos, así como un piso en Nueva York; pero ¿por qué otra casa en Inglaterra?, ¿no le había dicho que no tenía intención de seguir al mando de Concise Publications? Claro que la Corporación Mallen era muy grande y, posiblemente, tendrían otros negocios de más envergadura en Londres. Sabía que a Hawk no le gustaba nada la frialdad de los hoteles, pues lo había comentado en varias ocasiones a lo largo de las anteriores semanas.


  -Puede que sí -respondió él mientras contemplaba el rojizo cabello de Joanne-. Y puede que no. Ya sabes que odio los hoteles. En los Estados Unidos y en Italia tengo mi propia casa, y en Alemania suelo quedarme en la de un amigo.


  ¿Un amigo o una amiga?, se preguntó Joanne, dolida. Pero no, no se sentía dolida, se corrigió, al tiempo que se ruborizaba. Se sentía irritada, porque le daba muchísima rabia que a ese hombre le bastara con chascar los dedos para encontrar a un rebaño de mujeres a su disposición, ya fueran alemanas, italianas o de cualquier otro país.


  -Impresionante -dijo él, al acercarse a la casa.


  Joanne no tuvo más remedio que estar de acuerdo con Hawk. La casa constaba de tres plantas, tenía miles de ventanas y una puerta de entrada majestuosa. Era enorme, espléndida, el tipo de palacio que necesitaría a un ejército de sirvientes para mantenerlo... pero a Joanne le pareció detestable.


  El interior era extremadamente amplio, impecable, elegante; pero Joanne no podía entender que nadie pudiera vivir en un lugar tan frío; sobre todo, una familia con hijos.


  Apenas abrió la boca mientras un joven mayordomo les enseñó la casa. Finalizado el recorrido, se despidieron del mayordomo y regresaron hacia el coche.


  -¿Y bien?, ¿qué te ha parecido? -le preguntó Hawk, sin entrar aún en el deportivo-. Todo un edificio, ¿no?


  -Grande es grande -Joanne se detuvo-; pero...


  -¿Pero? -preguntó Hawk, con frialdad.


  -Lo siento, es una construcción bonita, pero como casa no termina de agradarme -contestó Joanne-. Le falta sentimiento, no es acogedora. Lo siento -repitió al ver que Hawk no contestaba.


  -Prefieres algo más pequeño con jardincito, ¿no? -replicó él, en tono ofensivo.


  -Probablemente -afirmó Joanne con firmeza.


  -Una casita en el campo, con un gatito y un perro; y un par de bebés para alegrar el ambiente, por supuesto -siguió mofándose Hawk.


  -Si alguna vez me caso, cosa que no tengo prevista, prefiero ese plan a... a ese edificio espantoso -respondió Joanne con vehemencia-. Y si crees que eso me convierte en una ingenua, me da lo mismo. El dinero no lo es todo, ¿sabes? Por muy millonario que seas, no tienes autoridad sobre los gustos de los demás.


  -Sin duda.


  -Y teniendo en cuenta lo pesado que te pones con lo de decir la verdad, no deberías molestarte cuando te doy mi verdadera opinión -añadió Joanne.


  -¿Que me pongo pesado?


  -Además, yo no te he pedido venir a ver esta maldita casa; de hecho, no he podido hacer nada al respecto -prosiguió ella, lanzada.


  -Joanne, a mí tampoco me gusta esta casa...


  -Y aunque tengas tanto poder como para asustar a algunas personas, como a la pobre Maggie, eres como cualquier ser humano: tienes las mismas necesidades fisiológicas: comer, ir al baño...


  -Por favor, no sigas, o acabarás siendo indiscreta.


  -¡Y no te rías de mí!


  Entonces, Hawk la estrechó entre los brazos e inclinó la cabeza para darle un beso fogoso... que Joanne no rechazó. Su cabeza empezó a darle vueltas y se alegró de que Hawk la estuviera sosteniendo contra su fornido cuerpo, mientras el beso se tornaba más afectuoso y profundo, más sensual y provocador. Joanne aspiró esa peculiar fragancia varonil que la enloquecía y sintió que una explosión sexual se desataba en su interior.


  Besaba con destreza; su lengua sabía explorar y se deslizaba ahora por los labios de Joanne en un roce demasiado dulce como para rechazarlo.


  De nada le había servido repetirse durante las anteriores semanas que estaba relacionándose con el mismísimo Hawk Mallen. Lo único que importaba en esos momentos era el placer que aquel hombre le estaba proporcionando, llevándola a un mundo que Joanne jamás había conocido ni había imaginado siquiera.


  Y, de pronto, se separó. Hawk apartó la cabeza, liberó a Joanne de su abrazo y en un tono calmado, como si estuviera hablando del tiempo, dijo:


  -Creo que es hora de comer, ¿no te parece?


   


  Capítulo 4


  HABÍA perdido la cabeza. Completamente. Joanne se giró en la cama con violencia, desesperada, incapaz de conciliar el sueño. Las sábanas ya estaban casi en el suelo, de tanto como se había movido. Se incorporó en un movimiento brusco y furioso y volvió a preguntarse, una vez más, cómo había podido caer en las redes de Hawk Mallen.


  Ya tras su primer y desafortunado encuentro, al regresar de vacaciones, se había jurado no bajar la guardia jamás con él. Y había cumplido con su voto durante varias semanas de trabajo codo con codo, comportándose con calma y eficiencia.


  Pero ahora se daba cuenta de que su actitud no había tenido ningún mérito. No le había resultado difícil mantener el control durante ese tiempo, porque Hawk se había limitado a hablar del trabajo. ¿Habría sido todo un plan para que se sintiera segura y luego sorprenderla?, se preguntó colorada.


  Se levantó de la cama, se puso una bata sobre el camisón y se acercó a la ventana a contemplar la oscuridad de la noche, salpicada por algunas luces de otros tantos insomnes.


  Tenía que tener cuidado. De acuerdo, Hawk le había hecho saber desde el principio que sentía cierto interés por ella; pero los dos habían sabido desde el principio, igualmente, que no podrían tener una relación, pues Joanne había de marcharse a Francia. Respecto al beso que habían compartido, era evidente que no lo había afectado en absoluto.


  De hecho, después de soltarla, se había dirigido al coche en silencio y le había abierto la puerta con aire indiferente. Y durante la comida y el resto de la tarde, ya en su despacho, se había cuidado mucho de no volver a tener el más mínimo contacto con ella, por inocente que fuera.


  -Y no es que me hubiera gustado -pensó en voz alta, con los brazos cruzados sobre la cintura-. Puedo pasar sin Hawk Mallen perfectamente; de hecho, lo último que quiero es tener una aventura con él.


  De pronto se dio cuenta de que estaba hablando sola. Cerró los ojos con fuerza un segundo y se dirigió a la cocina, donde se calentó una taza de leche, irritada con Hawk y consigo misma. ¿Qué demonios hacía despierta a las dos de la madrugada, con el día tan ajetreado que la esperaba?


  Más tarde, después de terminar la taza entera, arregló la cama y se tumbó sobre el colchón. Cerró los ojos de nuevo y, en algún momento, logró dormirse.


  -¿Preparada para mañana?


  -Eso creo -respondió Joanne a Hawk-. Llevo un par de días queriendo pedirte el billete, pero he estado tan liada últimamente...


  -No te preocupes. Mañana te lo daré, cuando vaya a recogerte - contestó él.


  -No hace falta que me recojas -protestó Joanne-. Ya he llamado a un taxi -añadió.


  -Dile que no vaya -dijo Hawk, sin levantar la vista de los papeles, dando el asunto por zanjado.


  -No creo que...


  -Cancela el taxi, Joanne -insistió Hawk en tono cansino-. Lo lógico es que vayamos juntos, teniendo en cuenta que compartimos destino.


  -,¿Tú también vas mañana al aeropuerto? - preguntó sorprendida-. ¿Adónde vuelas? -añadió.


  -No pensarías que te iba a dejar sola en un momento tan importante, ¿no? -replicó Hawk-. Voy a ir contigo para presentarte a la plantilla y ayudar a que pongas las cosas en marcha. Estaré un par de noches, ¿de acuerdo?


  -No hace falta, de verdad.


  -Por supuesto que hace falta.


  -Hawk, puedo arreglármelas yo sola -aseguró Joanne, con aplomo.


  -Eso ya lo sé; pero quiero que tus empleados sepan que tienes todo mi apoyo -repuso él-. No creo que te vayan a recibir con los brazos abiertos, Joanne. Pierre les dejaba hacer lo que les diera la gana, con tal de que no lo incordiaran. Mi presencia ayudará a que te respeten desde el principio.


  -Puedo manejar la situación.


  -Hazme caso, Joanne. Sé de qué estoy hablando.


  -No lo dudo.


  -Sí, sí que lo dudas -Hawk sonrió-. Te estás preguntando si no tengo algún motivo oculto para acompañarte a Francia, ¿verdad?


  -Sí -respondió con sinceridad-. ¿Lo tienes?


  -Esto es lo que te hace ser tan buena en tu trabajo, Joanne -dijo Hawk-. No dudas en ir directo a la yugular si crees que tienes derecho a ello.


  -Todavía no has contestado a mi pregunta. -Tienes razón. No he contestado. -¿Y no piensas hacerlo?


  -De nuevo tienes razón -contestó Hawk. Yantes de que Joanne pudiera protestar, prosiguió-. Eres realmente contradictoria: tan firme y calmada a veces, y otras veces tan nerviosa como un ratoncillo... ¿Sabes que tienes unos ojos preciosos? -añadió en tono seductor.


  -¿Y sabes que tu mirada es más fría y cortante que un iceberg? - replicó Joanne.


  -Buena metáfora -murmuró Hawk-. Los Mallen no podemos tener una mirada de perrito indefenso. En cualquier caso, te recogeré a las nueve de la mañana. En punto -sentenció.


  -Está bien... gracias -accedió Joanne.


  Finalmente, sin atreverse a mirarlo a los ojos por temor a que el poder de su mirada la hipnotizase, salió de su despacho y pensó que cuanto antes llegara a Francia, se estableciera y se marchase Hawk, mejor que mejor.


  Al terminar la jornada, esa tarde, Joanne se conmovió con la despedida que le ofreció el resto de sus compañeros. Además de muchas tarjetas en las que le deseaban suerte, de un juego de maletas carísimo y de muchos besos y abrazos, Maggie le regaló un pequeño reloj de cristal, precioso.


  -Este regalo es sólo mío -le dijo Maggie, con los ojos humedecidos- . Has sido muy buena conmigo, Joanne; sobre todo cuando empecé y tenía tanto miedo. Siempre te estaré agradecida. Te voy a echar mucho de menos.


  -Maggie -fue todo cuanto pudo decir Joanne. Luego se echó a llorar, Maggie la siguió y acabaron dándose un abrazo emocionado.


  -Toma -le dijo Hawk, después de que las dos mujeres se separaran, ofreciéndole una copa de coñac-. Tienes que abrir la primera botella de champán... ¡Champán para todos! ¡ Id despejando las mesas; he pedido que traigan unas cosas para picar! -añadió, en voz alta, dirigiéndose a todos.


  -No... no deberías haberte molestado -dijo Joanne con voz débil después de brindar con cada uno de los pequeños grupitos de empleados-. No esperaba nada tan... -no pudo concluir la frase, de nuevo conmovida por tantas atenciones y muestras de cariño.


  -En eso consisten las sorpresas -replicó Hawk con suavidad-. Además, todos te quieren mucho. Habría tenido que contener un motín si no hubiera preparado algo especial. No quieren que te vayas: lo sabes, ¿verdad?


  -¿Tú crees? -repuso Joanne.


  -Te echarán de menos; las cosas no serán igual... -dijo Hawk con gravedad, en un tono que parecía salirle de las entrañas-. ¿Más champán? -le ofreció de repente, como huyendo de las profundidades en que se estaba metiendo.


  Joanne permaneció quieta mientras lo observó alejarse para procurarle una copa más de aquel líquido burbujeante. Estaba segura de que había visto deseo en los ojos de Hawk... y algo más profundo que no se atrevió a nombrar. ¿Qué le habría ocurrido en su vida para haber aprendido a disimular sus sentimientos de esa manera? Pero un grupo de alborozados compañeros se acercó a ella y la arrastró consigo, obligándola a no prestar atención a sus pensamientos.


  Cuando Hawk se unió a ellos, segundos después, le entregó la copa con una sonrisa distante. Aquel fugaz momento de vulnerabilidad había dado paso a la máscara de hielo tras la que se escondía habitualmente, presentándose como un anfitrión amable y un conversador ocurrente... pero, sin duda, totalmente inaccesible.


   



  Capítulo 5


  MEZCLAR dos copas de coñac y dos de champán con un largo y emotivo día, sumado al insomnio que Joanne padecía desde hacía una semana, garantizó que esa noche cayera redonda nada más tocar la almohada.


  Cuando a la mañana siguiente la alarma del reloj la despertó, Joanne recordó que no había hecho nada de cuanto había previsto para la última tarde en Inglaterra, después de estar toda la velada de fiesta y llegar a casa agotada.


  De modo que las dos horas previas a la llegada de Hawk transcurrieron a la carrera. Cuando el timbre sonó a las nueve en punto, Joanne acababa de terminar de prepararse.


  -Hola -saludó Hawk, el cual lucía un traje gris y una camisa azul claro-. ¿No has cambiado de opinión? -le preguntó, mirando hacia la maleta de Joanne.


  -Cuando tomo una decisión, sigo adelante con ella.


  -No lo dudo -dijo Hawk, y le lanzó una mirada de perturbadora intensidad. Luego se agachó a recoger las tres maletas de Joanne, que pesaban una tonelada, y las alzó como si fueran tres plumas-. ¿Alguna despedida de última hora? -le preguntó mientras salían.


  -No, sólo tengo que dejar la llave en el buzón del piso de abajo - respondió Joanne-. Ya me despedí ayer de todos.


  -De todos excepto de una persona -objetó Hawk.


  -¿De quién? -le preguntó sorprendida.


  -De mí.


  -Pero no nos hemos separado -repuso Joanne-. Tú vienes conmigo.


  -Sí, claro -Hawk esbozó una de sus irresistibles sonrisas.


  Una vez en el taxi, conversaron con desenfado sobre esto y aquello, aunque Joanne no podía evitar reparar en la proximidad de sus cuerpos.


  -Relájate -le dijo Hawk.


  -¿Qué? -no hacía ni un segundo que él le había contado una anécdota sobre un socio de la Corporación y, de pronto, le estaba radiografiando los sentimientos.


  -Estás nerviosa, y no hay motivo para ello.


  -Ya... ya lo sé. Estoy bien.


  -Mentirosilla -dijo Hawk, justo antes de posar sus labios en los de ella en una fugaz caricia-. ¿Es el miedo a lo desconocido lo que te inquieta?, ¿o también tienes miedo de mí?, ¿de lo que podría suceder si tú quisieras?


  -Si yo quisiera, ¿qué?


  -No me digas que no sabes a qué me refiero, porque no te creo. He visto lo que sientes reflejado en tus ojos -aseguró Hawk con voz rugosa-. Te preguntas qué tal sería estar cerca de mí, realmente cerca; qué tal sería hacerme el amor. Tú me deseas, Joanne. Me deseas tanto como yo te deseo a ti. No puedes negarlo.


  -Estás loco -contestó Joanne, acobardada por la verdad que acababa de oír.


  -No, solamente soy sincero. Nada más natural que un hombre y una mujer se sientan atraídos el uno por el otro; no hay nada de malo en ello, y entre nosotros hay tanta química, que saltan chispas en el ambiente.


  -¿Me estás proponiendo una aventura? - preguntó Joanne.


  -Te estoy proponiendo que disfrutemos, dando placer y recibiéndolo -puntualizó Hawk con suavidad-. Te deseo, Joanne. No me importa admitirlo. Hacía muchísimo tiempo que no sentía algo así. Podríamos estar bien juntos. Yo haría que me desearas como jamás has deseado a un hombre.


  -Hawk...


  -¿Cómo se llamaba, Joanne?, ¿qué hombre te hizo retirarte a la torre de cristal en la que te has encerrado? -le preguntó él-. Yo te aseguro que conmigo te irá bien. Siempre te seré sincero, no habrá sospechas ni mentiras crueles. Cuando se acabe, sea quien sea quien lo finalice, será rápido y definitivo...


  - ¡Yo no quiero tener una relación contigo! - exclamó Joanne, irritada.


  -Sí que quieres, aunque te cuesta reconocerlo -insistió Hawk, con una seguridad desquiciarte.


  -¿Mi puesto en Francia tiene algo que ver con esta conversación? - espetó Joanne, lanzándole una gélida mirada-. Y quiero que seas sincero, ya que tanto presumes de serlo.


  -Te he ofrecido ese puesto porque considero que estás muy capacitada para realizarlo -replicó él con frialdad-. Cualquier relación personal conmigo queda totalmente al margen.


  -Pero no te parecería mal tener una cama calentita para cuando vinieras de visita, ¿no? -contestó Joanne, ofendida. ¡Y pensar que el día anterior le había estado agradecida por su aparente consideración y generosidad con la fiesta! Se sintió colérica y humillada al comprender que Hawk sólo había estado manipulándola.


  -Debo entender que no estás de acuerdo con mi propuesta, ¿verdad? -dijo él, secamente.


  -¡Exacto! -espetó Joanne.


  -Es una lástima. La paciencia no suele ser una de mis virtudes - comentó Hawk-. Pero sé esperar si tengo que hacerlo, Joanne. Y tengo la intuición de que merece la pena esperar por ti.


  -¿Pretendes que te agradezca el piropo? - preguntó ella cortantemente, aunque halagada en el fondo.


  -Sería agradable.


  -Hawk, sea cual sea la impresión que hayas sacado de mí, no me van las aventuras -dijo Joanne con voz trémula-. Cuando me entregue a un hombre, será porque lo ame totalmente; no porque tenga un cuerpo apetecible para hacer gimnasia sexual unas semanas.


  -Un momento, un momento -Hawk alzó una mano para pedirle que se detuviera-. ¿Qué estás diciendo?, ¿quieres hacerme creer que todavía no has...? No me lo puedo creer -comentó asombrado.


  -No quiero hacerte creer nada -respondió Joanne con tanta dignidad como pudo, avergonzada de haber revelado algo tan íntimo-. Y me da lo mismo cómo interpretes mis palabras. No tengo intención de darte explicaciones.


  -Joanne...


  -Me tengo suficiente estima como para saber que soy algo más que un cuerpo con dos piernas, ¿está claro? -exclamó acalorada por lo embarazoso de la situación. ¿Por qué no habría mantenido la boca cerrada?


  Hawk estaría acostumbrado a tratar con empresarias sagaces, o con jovencitas ricas que iban de flor en flor, o... Cualquier cosa menos vírgenes de veintinueve años que se comportaban como virtuosas remilgadas al oír una proposición, pensó Joanne.


  -Creo que, dadas las circunstancias -prosiguió ésta, al ver que él no rompía el silencio-, es mejor que vaya sola a Francia.


  -¿A qué circunstancias te refieres? Que yo sepa, no ha cambiado nada -replicó Hawk, mirándola con una cara de póker impenetrable.


  El vuelo a Francia y el trayecto hasta Bergique & Son, situada en el centro de París, transcurrió en un tenso y enloquecedor silencio, que, para cuando llegaron a la empresa, próxima al Sena, tenía desquiciada a Joanne.


  Hawk apenas había hablado después de la conversación en el taxi, en Inglaterra. Aparte de señalar un par de sitios de interés turístico mientras atravesaban París, sólo había realizado algún comentario superficial, al que Joanne había respondido con monosílabos, por no dejarle ser más expresiva el nudo que tenía en la garganta.


  Tampoco había ayudado a mejorar la situación que las azafatas del avión no hubieran parado de mirar a Hawk, el cual podría haber sumado sus teléfonos a su agenda si hubiera mostrado el menor interés en ello... lo cual la reconcomía. Sabía que acababa de rechazarlo y que era un hombre libre al que podían acercarse todo tipo de bellezas; de modo que Joanne no podía objetar nada... pero la molestaba.


  Había estado observando las reacciones de Hawk ante las proposiciones de las azafatas, y no se había inmutado. Lo que era normal: con tantas mujeres como se tirarían a sus brazos todos los días, lo lógico es que le gustara seleccionar a las mejores.


  Pero, entonces, ¿por qué le había pedido, precisamente a ella, tener una relación? En parte, de acuerdo, porque debía de sentirse atraído hacia ella; pero seguro que también había sido una estrategia empresarial, pensando lo práctico que sería tener a una amante que le vigilara Bergique & Son y que le ofreciera una cama caliente cuando él se dignara en visitar Francia. Dos pájaros de un tiro. Muy listo.


  -Bergique & Son. Hemos llegado -anunció Hawk nada más hallarse frente a un edificio de tres plantas, situado en una de las mejores avenidas de París. Joanne miró por la ventanilla del coche y sintió un escalofrío por la espalda.


  Aquel edificio, en apariencia inofensivo, sería el lugar de trabajo en el que iba a estar a prueba durante los siguientes meses... salvo que fracasara estrepitosamente, lo cual no podía permitirse; en especial, después de la conversación que habían tenido horas antes en el taxi.


  Tenía que demostrarle que no era una mujercita inocente, sino una profesional inteligente capaz de controlar su trabajo y su vida privada; tenía que demostrarle que sabía dónde se estaba metiendo y cómo hacerse con las riendas de la situación. Porque Hawk Mallen estaría vigilándola, seguro, si bien desde una distancia, valorándola, juzgándola, poniéndola a prueba. Era un hombre... formidable.


  -¿Joanne? -la llamó con un tono de voz sinceramente cariñoso-. Quiero que triunfes aquí; no soy tu enemigo.


  -Lo... lo sé -procuró sonar convincente.


  -No, creo que no lo sabes -un rayo de sol le iluminó sus azules ojos, al tiempo que sus labios esbozaron una sonrisa que hirvió la sangre de Joanne-. Te deseo, y no tengo intención de fingir que no es así; pero el hecho de que no quieras compartir el calor de mi cama no significa que me vaya a comportar como un niño enfurruñado. Puedes confiar en que tendrás todo mi apoyo, al cien por cien, para cualquier cosa que consideres beneficiosa para Bergique & Son.


  -Gracias -musitó con calma, sin saber muy bien qué pensar-. Supongo que comprendes que es mejor que nuestra relación se limite a una buena cooperación en la empresa.


  -¿Seguro? -la miró con tal intensidad que las mejillas de Joanne se arrebolaron-. Dime por qué.


  -Porque no funcionaríamos. Yo no soy igual que tú -afirmó con decisión.


  -Precisamente es esa diferencia la que me ha tenido despierto hasta las dos de la mañana, dándome duchas frías -confesó él inesperadamente, con voz hambrienta.


  -Hawk, yo voy a estar en Francia, y tú... tú estarás dando vueltas por todo el mundo. Sólo quieres una aventura, un poco de diversión cuando visites...


  -No, te equivocas; quiero más que eso -la interrumpió con suavidad- . Estoy obsesionado contigo, Joanne. Jamás me había andado con tanto cuidado con una mujer... Pero debo serte sincero: las mujeres lo complicáis siempre todo hablando de amor, cuando en realidad os referís al deseo, a la pasión. Sólo quiero dejar claras las reglas del juego.


  -¿Es que no crees que dos personas pueden enamorarse y vivir felices para siempre? -preguntó, después de exhalar un suspiro.


  El conductor del coche de la empresa llevaba más de un minuto esperando para abrir la puerta de Hawk, él bajó la ventanilla, le dijo que se ocupara de las maletas y, de nuevo, se giró hacia Joanne:


  -No creo en ser feliz eternamente, no -afirmó con una seriedad devastadora-. Las estadísticas de divorcios son demoledoras. Puedo creer en la obsesión, sexual o de otro tipo; pero eso de que dos personas se prometan vivir juntos el resto de su vida me parece una auténtica locura, Joanne. Los hombres y las mujeres pueden tener una buena e intensa relación; pero pasado el primer momento de pasión, si se ven atados por un contrato matrimonial, uno de los dos acabará siendo infiel -afirmó con una rotundidad insoportable.


  La esencia de su mensaje, que el amor era un sueño engañoso en el que no se podía creer, se acercaba tanto a lo que ella misma había pensado durante sus desgraciados años de adolescente, que, de pronto, el pasado le pareció más real que el presente.


  Pero, por escéptica que fuera, no debía dejarse arrastrar por la melancolía. Joanne sentía algo especial y ahora sabía que existía algo más refinado, más noble y duradero que el mero instinto sexual.


  Debieron de reflejársele en el rostro sus pensamientos, pues Hawk la miró a la cara y dijo:


  -Engañarse es muy peligroso, Joanne.


  -No estoy de acuerdo con que...


  -Cuando mis padres murieron de repente, tuve que ocuparme de sus papeles y de sus pertenencias -la interrumpió Hawk-. Encontré un diario de mi madre... un cuaderno lleno de sentimientos desgraciados y amargos. Al parecer, mi padre había tenido amantes a partir del cuarto año de matrimonio, y le había roto el corazón a mi madre; había destruido su autoestima y la había convertido en algo que ni a ella misma le gustaba.


  Joanne no se atrevió a hacer ningún comentario; entre otras cosas, porque no sabía qué decir.


  -Según el diario, él seguía queriéndola a su manera, como amiga y compañera; pero eso no era suficiente para mi padre; ésa era la verdad, por mucho que éste intentara no engañarla con otras mujeres. Mi abuelo sabía lo que ocurría; de hecho, su infidelidad enrareció la relación entre ambos, hasta que acabaron distanciándose por completo.


  -Tu abuelo lo recriminaba porque él seguía amando a su esposa, aun después de haber fallecido -comentó Joanne con delicadeza-. ¿No te parece prueba suficiente de que el amor existe de verdad?


  -Sólo estuvieron juntos dos años antes de que ella muriera -replicó Hawk-. Quién sabe lo que habría sucedido si mi abuela hubiera seguido viva.


  -¿De verdad crees que...? ¿ de verdad?


  -Sí -respondió después de una pausa, ligeramente confundido-. Pero éste no es el momento ni el lugar adecuado para esta conversación. Además, debes estar ansiosa por conocer a tus empleados, ahora que hemos llegado.


  -No importa...


  -Sí importa, Joanne. Perdona por haberte entretenido contándote mi vida -añadió, refugiándose de golpe en su caparazón, con una brusquedad que Joanne encajó como una bofetada.


   


   


  Las siguientes dos horas se pasaron a toda velocidad entre presentaciones, saludos, comentarios amables y nuevas caras; y todo el tiempo, constantemente, Joanne estuvo pendiente de la imponente figura de Hawk.


  Había una especie de furor allí donde iban, más por la presencia de Hawk que por la suya. Las numerosas adulaciones de unos y otros indicaban que todos en la empresa eran conscientes de la situación en que se hallaban, y de los motivos de aquella visita. Pierre brillaba por su ausencia. Su secretaria, una jovencita preciosa de diecinueve años, se disculpó en nombre de su ya antiguo jefe.


  Pero Joanne notó que no le había caído bien a la francesa, lo cual la incomodó un poco, pues, en teoría, tendrían que trabajar codo con codo en el futuro.


  Puede que se hubiera preocupado más por Antoniette, como se llamaba la secretaria, así como por el trabajo que tenía por delante... si una gran parte de su cabeza no estuviera ocupada con la sorprendente confesión que Hawk le había hecho, acerca de sus padres. Era evidente que la traición de su padre y la angustia de su madre lo habían afectado mucho; pero no podía evitar pensar que había algo más que no le había contado; algún otro revés, culpable del escepticismo romántico de Hawk.


  Lo miró mientras éste hablaba con Antoinette, en el otro extremo de la habitación, y notó disgustada la rendida admiración de la francesita. La intuición le decía que Hawk se arrepentía de haber compartido con ella lo que ya le había revelado. Hawk era un lobo solitario. Involucrarse sentimentalmente con un hombre así sería un suicidio, aunque no lo amara.


  ¿Amarlo? La mera idea de querer a Hawk la dejó petrificada. Joanne se dio cuenta de que no estaba atendiendo al hombre que trataba de darle conversación.


  -Habrá sido un día muy largo -comentó éste.


  -Sí -respondió Joanne, con una alegría que nada tenía. que ver con su estado de ánimo-. Pero muy productivo -añadió, obligándose a sonreír con diplomacia.


  Media hora después, Hawk la sacó de la empresa para acompañarla al apartamento que le habían alquilado para su estancia en Francia.


  -Has estado fantástica -aseguró mientras salían del edificio, al tiempo que un aparcacoches les acercaba la limusina en la que habían llegado-. Estoy impresionado.


  -¿Lo estarán ellos? -preguntó Joanne con una sonrisa fingida, que no pudo ocultar la tensión subyacente.


  -Creo que sí -Hawk le abrió la puerta del coche y la miró tomar asiento-. Y si no lo están todavía, lo estarán en seguida -añadió, justo antes de cerrar la puerta con delicadeza.


  ¿Por qué tenía que ser tan condenadamente amable?, se preguntó Joanne mientras él rodeaba la limusina y se sentaba luego a su lado. La extrañaba que un hombre como Hawk Mallen fuera atento y tuviera tanto tacto con ella.


  -Va a empezar a llover -comentó Hawk, mirándola a los ojos-. Te iba a proponer visitar un rato la ciudad, ver algunos de los monumentos y cenar algo; pero quizá prefieras ir directamente al apartamento.


  -Sí, por favor -respondió Joanne, la cual, a pesar de la amplitud de la limusina, no podía respirar por la proximidad de Hawk.


  -Me emociona lo alegre que se te ve a mi lado -comentó éste con sarcasmo-. ¿Tanto te cuesta soportar mi compañía?


  -No pretendía ofenderte -se defendió Joanne, débilmente.


  -¿No? -Hawk esbozó una de esas sonrisas provocativas de efectos tan devastadores-. ¿Entonces puedo tomarme un café en tu nueva casa?


  -¿Y qué pasa con él? -preguntó nerviosa, en referencia al conductor.


  -Tres es multitud; pero no te preocupes: no tengo intención de hacer que el pobre me espere -respondió Hawk-. Iré a mi hotel en taxi, ¿te parece?


  -Pero... -Joanne se calló. Estaba claro que Hawk no admitiría un no por respuesta-. No tengo nada. Ni siquiera he visto la casa...


  -Tranquila -dijo Hawk-. Le pedí al conserje que se ocupara de todo.


  -Ah -fue todo cuanto Joanne acertó a articular.


  -Sé que debería haber esperado a que tú me pidieras entrar, pero tengo la desagradable sensación de que tendría que esperar mucho tiempo, Joanne -confesó Hawk con humildad.


  -Bueno, si tienes tiempo... -cedió ella, incapaz de seguir resistiéndose.


  -Eso seguro -de pronto sonrió-. El placer de pasar unos minutos contigo se merece cualquier sacrificio...


  -No exageres, por favor -replicó Joanne, sin poder evitar sonreír.


  Estaba frente a un hombre peligroso; un hombre que estaba desarrollando todo su encanto para lograr sus objetivos. Debería decirle que estaba cansada; que había sido un día muy largo y que necesitaba estar a solas, lo cual era cierto.


  Pero no lo iba a hacer, porque quería seguir con él durante unos pocos minutos más. Quería tenerlo en exclusiva, saber que Hawk se estaba fijando en ella y nada más que en ella. Sabía que él no la amaba, pero Hawk también sabía que Joanne no se entregaría a un hombre que no estuviera enamorado de ella; así que, establecidas las reglas del juego, no había nada de malo por pasar un rato juntos, ¿no? Aunque, en el fondo, era consciente de que sólo estaba intentando justificarse y de que estaba jugando con fuego.


  Hawk corrió el cristal que los separaba del conductor y le dio la dirección de la casa de Joanne. Luego cerró la ventanilla y se recostó cómodamente en el asiento.


  Por su parte, Joanne apenas era consciente de la arquitectura y los cafés parisinos. Era como si toda la magia de la ciudad estuviera ya en el interior del taxi.


  Era una auténtica locura enamorarse de un hombre como Hawk Mallen, se dijo mientras el corazón se le aceleraba. Pero si él no lo notaba, no habría ningún peligro. Mientras Hawk pensara que sólo se sentía atraída hacia él físicamente....


  El apartamento estaba situado al norte de París, en Montmartre. Aunque en el centro de la ciudad todo era actividad y bullicio, su casa se hallaba en una zona de grandes árboles y ajardinada, mucho más tranquila.


  -Pensé que te gustaría vivir en un sitio así, alejado de los ruidos -comentó Hawk mientras el conductor descargaba las maletas-. Y La Villete es uno de los barrios más distinguidos de París.


  -Es precioso -Joanne esbozó una sonrisa mientras Hawk le daba permiso al conductor para que se marchara. Luego agarró las maletas, atravesó el jardín y subió los escalones que precedían a la entrada principal.


  -Señor Mallen, señorita Crawford, bienvenidos, bienvenidos -los recibió el conserje-. Todo está tal como me encargó, señor Mallen. Estoy seguro de que la señorita Crawford se sentirá muy a gusto; pero si hay algo que pueda hacer, cualquier cosa...


  -Gracias -atajó Hawk, educada y firmemente-. La señorita Crawford te llamará si te necesita, Gérard. No se molestes en acompañarnos; yo tengo llave.


  -Pero las maletas, señor...


  -No te preocupes -lo interrumpió Hawk, al tiempo que le daba una generosa propina.


  -Gracias, señor Mallen. Muchísimas gracias -dijo el conserje, mientras Hawk se dirigía al ascensor, seguido por Joanne.


  -Parece que conoces el sitio -comentó Joanne con suspicacia, ya en el ascensor, al ver la desenvoltura con la que Hawk actuaba-. ¿Has estado aquí antes?


  -Por supuesto -respondió él-. No pensarías que iba a meterte en un apartamento sin haberle dado mi visto bueno antes, ¿no?


  -¿Que tú has...? -no pudo finalizar la frase, boquiabierta.


  -Sí, yo lo he elegido -completó Hawk, sonriente-. Le pedí a Antoinette que me seleccionara un par de pisos y luego yo me decanté por éste.


  -Ya veo -dijo Joanne-. ¿Por qué?


  -Porque era el más adecuado -respondió Hawk, a sabiendas de que no respondía a la pregunta de Joanne, la cual prefirió no preguntarle directamente si no sería que tenía algún motivo oculto para tomarse tantas molestias-. Gérard vive en la planta baja. No le pasa nada inadvertido y eso me gusta. Toda prevención es poca en los tiempos que corren.


  «Y tú que lo digas», pensó Joanne con acidez mientras el ascensor se detenía. Claro que ella estaba más preocupada por el hombre que la acompañaba que por cualquier posible intruso.


  Hawk se inclinó para recoger las maletas y salieron del ascensor a una tupida moqueta color crema.


  -¿Dónde están las puertas de las otras casas? -preguntó Joanne, extrañada, mientras él introducía la llave en el cerrojo.


  -Sólo, hay una casa por planta -contestó Hawk-. Esta es la planta más alta, para que disfrutes de una vista más bonita.


  -Hawk...


  Pero éste ya había abierto la puerta del piso... La última palabra en detalles lujosos. Ese sitio no era para gente normal, como ella. Estaba fuera de su alcance, jamás podría permitirse...


  -¿Te gusta? -le preguntó él.


  -¿Que si me gusta? -repitió mientras entraban en una pieza elegante, decorada de azules y amarillos, enorme, preciosa, con muebles de madera, televisor, cadena de alta fidelidad-. No puedo pagarme esto, Hawk -dijo Joanne, enfurecida por dentro.


  -Forma parte del contrato -replicó Hawk-. Creía que eso había quedado claro.


  -Este no es un piso normal -insistió Joanne, procurando mantener la calma-. Y tú lo sabes.


  -Lo normal es relativo -repuso Hawk mientras se acercaba a la chimenea-. Quería que tuviera chimenea para que fuese más acogedora - comentó.


  -Hawk, esto es ridículo...


  -Ven a ver la vista -la interrumpió con autoridad. Ella lo acompañó hasta los cristales correderos que daban a una terraza inmensa, desde la cual podía verse toda la ciudad-. ¿Quieres salir? -le preguntó luego.


  -No, no quiero -se negó Joanne.


  -Entonces ven a ver el resto -prosiguió Hawk, con calma.


  No le estaba dando tiempo a pensar ni a hablar. Si aceptaba a quedarse allí, seguro que surgirían ciertos rumores maliciosos acerca de su relación con Hawk...


  El resto del apartamento era igualmente soberbio: la sala para cenar, la cocina, los baños, un dormitorio con una cama inmensa... todo era increíble. Como Hawk Mallen, se dijo Joanne, cuyas mejillas se tornaron escarlata.


  -Tienes que entender que no puedo vivir aquí -protestó ella, finalizada la inspección de la casa, de nuevo ante la puerta de entrada-. Me complicaría la vida en Bergique & Son.


  -¿Por qué? -preguntó Hawk, con las manos metidas en los bolsillos.


  -Un hombre de mundo como tú no debería hacer una pregunta así - replicó Joanne-. Todos darían por sentado que soy tu amante; sabes que lo harían.


  -Lo cual no haría sino fortalecer tu posición frente a los empleados -contestó con impertinente arrogancia-. Te daría un buen espaldarazo.


  -No necesito que me des ningún espaldarazo -contestó arrebatada-. Me hundiré o triunfaré en función de mis propios méritos, ¡gracias!


  -No seas infantil -dijo él con una frialdad desquiciante.


  -¿Infantil? -repitió Joanne, casi chillando-. No soy tan infantil como para ignorar por qué has alquilado este apartamento, Hawk Mallen. Y ese conserje de abajo también sabe por qué lo has hecho, ¿verdad? De hecho, lo más seguro es que lo sepa todo el mundo.


  -¿Te importaría ser más concreta? -la provocó.


  -¿Es que tengo que deletreártelo? -espetó colérica.


  -Si me haces el favor -replicó Hawk con ironía. Joanne estaba que se subía por las paredes: ¿cómo había dado por sentado que ella aceptaría vivir allí a cambio de ser su amante?


  -Pensaste que podrías comprarme ofreciéndome este piso, ¿no? -lo acusó enojada-. Has organizado todo esto, pensando que accedería a acostarme contigo. Sé que es cierto, lo admitas o no.


  -Si pretendiera fingir lo contrario, estaría llamándote tonta; nada más lejos de intención, sabiendo lo inteligente que eres -confesó sin el menor embarazo.


  Joanne se quedó estupefacta y, antes de recuperar el habla, le propinó una sonora bofetada en la cara.


  -Eres... eres...


  -Un momento, un momento -Hawk le agarró las manos para impedir que Joanne le golpeara de nuevo-. Espera un momento, maldita sea. Reconozco que cuando vine a ver este sitio, tuve la esperanza de poder estar contigo; pero ésa no fue la única razón para alquilarlo. Quería estar seguro de que estarías a salvo, en un lugar agradable y protegido...


  -¡Mentiroso! -exclamó ella con desprecio, satisfecha interiormente al ver que Hawk no permanecía tan frío como de costumbre.


  -Yo nunca miento, Joanne -insistió él-. Mantener una relación contigo habría sido la guinda, por supuesto; pero en ningún momento se me pasó por la cabeza comprarte. Sé lo suficiente como para darme cuenta de que a ti no se te puede comprar.


  -¿De veras? -preguntó furiosa-. ¿Me vas a decir que si la nueva directora de Bergique & Son hubiera sido una mujer vieja y fea le habrías conseguido el mismo apartamento? ¿Tratas así a los empleados a los que no pretendes impresionar?


  Hawk se quedó mirándola durante más de medio minuto, intentando averiguar qué responder. Joanne sabía que quería negar la evidencia, pero que la sinceridad que lo caracterizaba se lo impedía. De pronto, Hawk la agarró con violencia y su boca descendió con furia para besarla.


  -¡No!


  Pero Joanne sabía que era demasiado tarde para defenderse; que ella estaba deseando sentir el roce de aquellos labios; que había caído en las redes de Hawk desde el primer momento... y ahora la estaba abrazando con fuerza, apretándola contra su masculino cuerpo hasta no dejar lugar a dudas acerca de su excitación.


  Y él también lo sabía: sabía que Joanne no deseaba resistirse en el fondo y prueba de ello era que ya estaba entre sus brazos por propia voluntad.


  No pudo evitar gemir cuando Hawk comenzó a mordisquear y saborear sus labios tan seductora y diestramente, cada vez con más intensidad.


  Joanne se estremeció impotente al notar la boca de Hawk deslizándose por el lóbulo de una oreja, por el cuello en busca del escote... Era muy bueno, tanto que, aunque Joanne no esperaba que Hawk le correspondiera sus sentimientos, no logró separarse.


  Corría electricidad por sus venas, en vez de sangre; podía sentirla en cada nervio en una sensación insoportable, acrecentada por la erótica fragancia de la loción de afeitar de Hawk.


  Este introdujo la lengua en la boca de Joanne, de la misma manera que quería penetrar en su cálida y femenina intimidad con otra parte del cuerpo.


  -Joanne, Joanne... -repitió con la respiración entrecortada mientras le palpaba el vientre con las palmas, descendiendo hacia su humedad.


  Todo lo que había sucedido hasta entonces ese día, saber que la estaba manipulando, no parecía tener peso en la actuación de Joanne, abandonada al placer de hallarse entre aquellos brazos. Una parte de ella le gritaba que no se rindiera, pero Joanne jamás había experimentado unas emociones tan intensas y tenía el juicio perdido, extraviado al menos.


  Ahora le estaba acariciando su pelirrojo cabello, echándole la cabeza hacia atrás para poder invadirle la boca más profundamente.


  ¿Sería así como se habría sentido su madre con el hombre que le había dado su única hija? Joanne siempre había creído que su madre había sentido algo especial hacia su padre; a pesar del desprecio con el que siempre había hablado de él, algo en sus ojos anunciaba un deseo que jamás había compartido con ningún otro hombre.


  Quizá sólo se sentía «así» una vez en la vida, pensó Joanne mientras sus piernas temblaban. Podía oírse pronunciar el nombre de Hawk, gimiendo, mientras éste la martirizaba con mil caricias.


  Entonces, de repente, incomprensiblemente, justo cuando Joanne pensaba que él la tumbaría sobre la moqueta y que ella tendría que intentar resistirse, Hawk se apartó y se dirigió hacia la puerta.


  Le dijo que durmiera bien, que estaba cansada y, por último, que al día siguiente volvería a verla. Por la mañana.


   



  Capítulo 6


  DOS veces. Había sucedido dos veces y se iba a asegurar de que no ocurriera una tercera.


  Joanne se había sentado sobre la moqueta, incapaz de sostenerse de pie, y había permanecido allí tirada, llorando varios minutos. ¿Cómo le había permitido que la besara de esa manera?, se preguntó, humillada, mientras se levantaba para dirigirse al baño a lavarse la cara.


  ¿Por qué lo había hecho Hawk?, ¿había querido demostrarle que podía hacer con ella lo que quisiera?, ¿probarle su autoridad? Se apartó un mechón del pelo y cerró los ojos con fuerza durante unos segundos. Si Hawk hubiera intentando hacerle el amor, ella no habría sido capaz de resistirse... y luego se habría odiado por ello.


  Abrió los ojos y se obligó a recuperar el control. En realidad no había sucedido nada, aunque sólo fuera porque Hawk no se había terminado de aprovechar de la situación. ¿Lo habría disuadido el hecho de que ella fuera virgen?, ¿o acaso...?


  -Basta, basta -exclamó Joanne en alto, entre dientes, tan enfadada consigo misma como con él. Los porqués no importaban en realidad. Aquello debía servirle de aviso para que fuera consciente de lo cerca que había estado de abrasarse. Denegó con la cabeza con fuerza. Aquello no se repetiría.


  -¿Qué demonios estás diciendo? -le preguntó Hawk.


  -Que me largo de esta casa; está clarísimo.


  -¡Joanne!


  -Joanne y lo que te dé la gana; yo me largo -insistió ella. Hawk acababa de ir a recogerla y se había quedado asombrado al ver las maletas frente a la puerta.


  -No tengo tiempo ni paciencia para estas tonterías -dijo él con frialdad.


  -Mala suerte -replicó Joanne, consciente de que ésa no era forma de hablarle a su superior-. Me voy con mi equipaje a un hotel hasta que encuentre un piso más asequible.


  -No me puedo creer que esto esté pasando - dijo Hawk, cuya expresión reforzaba dicha incredulidad-. ¿De verdad te vas a marchar? La casa está alquilada para seis meses -añadió después de medio minuto en el que se miraron como dos gladiadores combatientes.


  -Ése no es problema mío -replicó Joanne-. No me vas a convencer de que me quede. Alquilaste este sitio teniendo en mente algo muy diferente a una relación de trabajo. Y dado que no estoy dispuesta a satisfacer tus expectativas, no me sentiría a gusto si abusara de tu generosidad -finalizó con ironía.


  - ¡Estás hablando en serio! -exclamó estupefacto-. ¡Joanne, es una locura!


  -No lo creo. La locura sería quedarme aquí -afirmó ella, entusiasmada por el disgusto que le estaba dando a Hawk, después de lo desgraciada que éste la había hecho sentirse la noche anterior.


  -¿Es tu última palabra?


  -Sí -afirmó Joanne, algo nerviosa ahora, preguntándose qué haría Hawk a continuación.


  -Está bien -se acercó al teléfono y lo descolgó-. ¿Antoinette? La señorita Crawford y yo no iremos a la oficina hasta esta tarde; cancela el alquiler del apartamento de la señorita Crawford, por favor. No es apropiado... Ya lo sé, paga los seis meses y punto - añadió justo antes de colgar con violencia.


  -¿Qué es eso de que no iremos a la oficina hasta esta tarde? -se atrevió a preguntar Joanne, confundida.


  -Tendremos que buscarte un piso, ¿no? -replicó él, desdeñosamente.


  -No es necesario. Puedo encontrar algo dentro de unos días y alojarme en un hotel hasta que...


  -No pienso marcharme de Francia hasta que no te vea instalada en un piso que te guste y que yo haya inspeccionado personalmente, ¿está claro? -la miró con intensidad-. Tú no conoces París. Hay barrios peligrosos y, francamente, tú eres el sueño de cualquier hombre.


  - ¡No lo soy! -protestó Joanne.


  -Sí lo eres, sí -replicó Hawk con voz profunda-. Lo que no entiendo es cómo has llegado a los veintinueve sin que nadie te haya metido en su cama. Supongo que, simplemente, eres demasiado buena para ser real.


  Joanne no sabía cómo interpretar aquellas palabras, ni cómo responder a ese hombre que la miraba de forma penetrante con sus ojos azules.


  -Venga -prosiguió Hawk, dirigiéndose hacia la salida-. Tenía planeado irme de Francia esta tarde; mi agenda de trabajo está hasta arriba y no tengo tiempo que perder. Conozco las agencias por las que Antoinette encontró esta casa; a ver que nos recomiendan.


  -No quiero...


  -Confía en mí -atajó Hawk, al que ya se le había pasado el enfado.


  Joanne no sabía qué pensar: ¿tanto le importaba ella a Hawk, que éste quería asegurarse de que encontrara una casa donde no pudiera ocurrirle nada?


  Hawk no se marchó esa tarde. Habían dado las cuatro cuando, después de visitar unos cuantos más, Joanne intuyó haber encontrado el piso que quería, situado en una plaza tranquila del barrio Latino, en la tercera y última planta de un edificio.


  -Bueno, ya he visto suficiente. Veamos el siguiente -dijo Hawk nada más llegar a la plaza, rodeada de fachadas que habían perdido el esplendor de tiempos pasados.


  -Un momento. Ni siquiera he visto el piso - protestó Joanne.


  -No es necesario, ¿no crees?


  -Claro que lo es -respondió Joanne-. Parece muy cuco.


  -¿Cuco? -repitió Hawk, asombrado-. ¿Cómo que parece muy cuco? ¿Hacia dónde estás mirando exactamente, Joanne?


  -Estoy mirando a los niños que corretean por el parque bajo la atenta y cariñosa mirada de sus padres; a los árboles vetustos que... ¿Qué estás mirando tú? -preguntó Joanne de repente.


  -Yo sólo veo una plaza sucia y unos edificios que parecen estar a punto de caerse a pedazos - replicó él en tono neutro.


  -¿Eso es todo lo que ves? -Joanne denegó con la cabeza lentamente-. Pues lo siento por ti, Hawk.


  -No lo sientas -contestó con voz gélida-. Deduzco que quieres ver el piso, ¿no? -Sí.


  -Y te quedarás aquí esté como esté, ¿verdad?


  -¿Quieres decir para darte en las narices?


  -Exacto.


  -¿Eso es lo que piensas de mí? -preguntó dolida-. Entonces no hace falta que me acompañes a ver el piso -lo desafió.


  Hawk no respondió, le lanzó una mirada indescifrable, salió del coche y lo rodeó para abrir la puerta de Joanne, todavía en silencio.


  La patrona de la casa vivía en la planta baja y le dijo que la segunda planta la ocupaba una joven pareja muy agradable.


  -Recién casados, ¿sabíais? -le comentó sonriente, mirando a Hawk y a Joanne alternativamente.


  -Qué bien -dijo ésta, procurando demostrar durante los siguientes segundos que su relación con Hawk era sólo laboral.


  Como no había ascensor, subieron por las impecables escaleras de madera y, al llegar a la tercera y última planta y abrir la puerta del piso, un enorme salón los recibió. Las paredes estaban pintadas de color crema y la moqueta y los visillos realzaban los rayos que se colaban por los ventanales. No había tabiques que separaran el salón, la cocina y el comedor; pero la distribución de los muebles marcaba con claridad cada una de las tres secciones.


  El dormitorio y el cuarto de baño, decorados también en tonos claros, eran ambos pequeñitos; pero, en conjunto, el piso daba una sensación de amplitud y claridad más que satisfactoria.


  -Me encanta -afirmó Joanne mientras se acercaba a uno de los ventanales, que daba a la terraza, con vistas a la plaza-. Y no lo digo para llevarte la contraria, lo creas o no -añadió, mirando a Hawk.


  -Es pequeño -dijo éste.


  -Es acogedor -matizó ella.


  -Y no es el mejor barrio.


  -Hawk, yo nunca he vivido en los mejores barrios -replicó Joanne, recordando las casas por las que había deambulado durante su penosa infancia-. Y, como tú mismo dijiste ayer, todo es relativo.


  -¿Estás segura de que no quieres reconsiderar lo del apartamento de Montmartre?


  -Totalmente -aseguró Joanne.


  -Y aunque sigamos buscando, acabarás eligiendo este piso, ¿verdad? -comentó en un tono de resignación que la hizo sonreír.


  -Es un piso bonito, Hawk... Me gusta.


  -Pues no se hable más -sentenció él. Luego habló con la patrona y, después de que ésta se fuera, visiblemente contenta, le dijo que podía mudarse esa misma noche-. Si es que quieres, por supuesto - añadió.


  -Sí... gracias -musitó Joanne-. Siento haber retrasado tu viaje...


  -Yo lo decidí -respondió Hawk-. Tienes el pelo como el fuego, ahora que te está dando el sol. ¿A quién lo sacaste, a tu padre o a tu madre? -preguntó de súbito.


  -Mi madre era rubia natural -acertó a responder, extrañada por la cuestión-. Pero mi padre era pelirrojo. A ella no le gustaba - añadió vacilante.


  -¿Otro de los motivos para que te apartara de su lado?, ¿le recordabas a él?


  -Es posible -se encogió de hombros y fue a separarse de Hawk; pero éste la agarró por los hombros con ambos brazos.


  -,¿Fue dura? -dijo con suavidad-. ¿Tu infancia?, ¿por eso desconfías de todo el mundo?


  -Yo no desconfío de todo el mundo -negó ella.


  -Joanne, si alguien con tu aspecto no ha tenido nunca una relación estable, es que algo malo le pasa -observó Hawk.


  -Lo mismo podría decir de ti -replicó Joanne.


  -Podrías, pero te equivocarías -dijo él-. Tuve una relación hace mucho tiempo; muchísimo. Pero da igual, no estamos hablando de mí.


  -Tampoco de mí -se defendió Joanne-. Yo sólo trabajo para ti, Hawk. Mi vida privada me pertenece.


  -¿Cuándo te diviertes, Joanne? -insistió él-. ¿O es que el ocio no forma parte de tu vida?


  -Si por divertirte te refieres al sexo, no; no forma parte de mi vida -afirmó casi mordiendo.


  -No hace falta que saques los dientes, fierecilla -Hawk esbozó una mirada devastadora-. Reconoce que al menos sí desconfías de mí – añadió luego.


  -Confío en tu capacidad como empresario - replicó, saliéndose por la tangente-. ¿Subimos mi equipaje? -preguntó Joanne.


  -Te llevo las maletas y te dejo a solas para que te instales -dijo Hawk al llegar al coche, donde aguardaba el equipaje-. Tengo que hacer un par de llamadas de teléfono.


  -¿Pero no íbamos a ir a la oficina? -preguntó Joanne, desconcertada-. En cuanto deje las maletas, estoy lista...


  -Tu jornada ha terminado por hoy -atajó Hawk-. Voy a llamar a Antoinette para avisarla de que iremos mañana y luego te compraré algo de comida y te la traeré cuando vaya de vuelta a mi hotel, ¿te parece? No pasa nada porque empieces a trabajar un día más tarde. Deshaz las maletas, date un baño y relájate hasta que oigas que llamo a la puerta.


  -Hawk, no es necesario. Puedo salir yo y...


  -¿Te importaría no discutir por todo? -la interrumpió Hawk-. Ya has ganado la mayor batalla de hoy: has elegido la casa que querías, ¿no?


  -Sí...


  -Entonces no me lleves la contraria con esto.


  -Está bien... -aceptó Joanne-. Hasta luego - se despidió apresuradamente, después de agarrar sus maletas.


  Luego se dio media vuelta y subió las escaleras como alma que lleva el diablo.


   


  Hawk llegó a las siete pasadas, con los brazos llenos de bolsas con comida y la cara con ciertas muestras de cansancio.


  -Hay un par de botellas de buen vino y unos filetes de primera en alguna de estas bolsas -comentó mientras las dejaba en la cocina.


  -¿Quieres... quedarte a cenar? -lo invitó Joanne, pues se sentía en deuda por lo atento que se estaba mostrando Hawk.


  -Genial -se apresuró a aceptar éste-. Abriré una de las botellas, ¿te parece? -propuso con una celeridad que casi daba la impresión de que lo había planeado todo, hasta el gesto de cansancio en la cara.


  -¿Qué pasa con el conductor? -preguntó Joanne-. ¿Lo vas a hacer esperar?


  -He venido en taxi -los ojos le relucieron malévolamente.


  -Y no se te ocurrió pedirle que esperara, claro -murmuró con sarcasmo-. Es una suerte que te haya invitado a cenar.


  -Tenía fe en tu compasión -Hawk esbozó una lenta sonrisa-. ¿Dónde está el sacacorchos?


  -Aquí -dijo mientras abría un cajón-. Pero sólo cenaremos, ¿está claro? Estoy tan cansado como tú y necesito mi cama.


  -Yo también necesito tu cama -repuso


  Hawk, con una mueca ridícula que pretendía hacerla reír. Y lo consiguió. Pero Joanne no tardó en recordarse que aquel hombre era más peligroso cuanto más encantador se mostraba. Tenía que mantener la calma.


  El vino tinto era suave y afrutado y entraba tan bien que, antes de que se diera cuenta, Joanne ya se había tomado dos copas y empezaba a notarse mareadilla.


  -Creo que tengo que comer algo -comentó mientras preparaba una ensalada, para acompañar a los filetes-. Por cierto, ¿qué tiene ese vino?


  -Sólo uvas, azúcar...


  -Ya sabes a qué me refiero -cortó ella-. ¿No estarás intentando emborracharme?


  -¿Haría yo algo así?


  Joanne asintió con solemnidad y, de pronto, Hawk le quitó la fuente de la ensalada y la abrazó sin mediar palabra.


  El error de Joanne fue abrir la boca para protestar, pues Hawk aprovechó la ocasión para introducir la lengua. Luego se quitó la chaqueta, la corbata y se abrió la camisa.


  -Eres preciosa, Joanne -susurró él mientras ésta le acariciaba el vello del pecho-. No te imaginas lo que me haces sentir. ¿Sabes que podría comerte viva? Me comería cada centímetro de tu piel -añadió mientras le lamía el lóbulo de una oreja mientras una mano le acariciaba los pechos a través de la camiseta hasta lograr que sus pezones se endureciesen.


  Joanne le rodeó el cuello con las manos y unió su cadera contra la excitación de Hawk.


  -¡Los filetes! -exclamó de repente, tras percibir un olor a quemado-. No puedo quemar los filetes en mi primera noche aquí. ¿Qué pensaría la patrona?


  -Al diablo con la patrona -pero Hawk la dejó que salvara la comida y se sentó sobre una silla para servir una nueva copa de vino.


  Cenaron en una mesa pequeña y Joanne se aseguró de que esa tercera copa le durara hasta el postre, una maravillosa mus de chocolate, coronada con nata fresca.


  -Estaba delicioso -dijo ella mientras relamía la cuchara.


  -Pareces como un gato satisfecho -comentó Hawk-. Sólo te falta ronronear.


  -Me encanta la mus de chocolate.


  -¿Qué más cosas te encantan, Joanne? -le preguntó Hawk con suavidad-. ¿Te das cuenta de que no sé nada de ti, aparte de los datos de tu currículum? ¿Qué música te gusta?, ¿qué libros lees? Háblame.


  Dado que hablar no era peligroso, Joanne decidió hacerlo... con más fluidez después de que Hawk abriera la segunda botella de vino. Y éste le habló de su propia infancia y de su adolescencia. Reinaba un ambiente íntimo en la penumbra del comedor.


  -Va siendo ya hora de irme -dijo Hawk finalmente.


  -¿Qué?


  -Ha sido un día muy largo y decías que estabas cansada -explicó él con suavidad.


  Joanne lo miró e intentó ocultar su irritación y el resentimiento que le quemaba la cara. Hawk no quería besarla de nuevo... Mejor así, trató de convencerse Joanne.


  -Sí que lo estoy -replicó ésta por fin-. Gracias por hacerme esta compra tan fantástica. ¿Cuánto te debo?


  -No seas tonta -contestó Hawk mientras se ponía en pie y la miraba de una forma que la hacía sentirse tremendamente vulnerable-. Considéralo un detalle de bienvenida, si así te sientes mejor. Además, sólo he traído un par de caprichos. El resto de la compra te la traerán mañana a partir de las seis de la tarde; de modo que asegúrate de estar en casa.


  -Sí, gracias... -dijo Joanne. Al ver que Hawk se echaba la chaqueta al hombro, se dio cuenta de que realmente la iba a dejar sola.


  Hawk se dirigió a la puerta y se persuadió de que esa noche no era la adecuada para seducir a Joanne, por mucho que su libido le dijera lo contrario. Ella se había abierto más de lo esperado, pero seguía notándola nerviosa, como un animalillo ante un depredador.


  Cuando la poseyera, y acabaría poseyéndola, Joanne se habría rendido a él por completo y desearía hacerle el amor tanto como él a ella.


  -Buenas noches, Joanne -se despidió, después de darle un suave y moroso beso en los labios-. El coche de la empresa te recogerá a las ocho de la mañana.


  Se había marchado.


   


  Capítulo 7


  NUEVE horas después, Joanne no sabía si sentirse decepcionada o aliviada al recibir una llamada de Hawk, el cual le comunicaba que tenía que volverse urgentemente para solucionar un asunto en los Estados Unidos. Le había deseado suerte en el trabajo y le había dicho que estaría en contacto con ella, nada más.


  De modo que no había servido de nada pasarse la noche en vela, preocupándose por su encuentro con Hawk al día siguiente. Éste se había levantado y se había marchado tan campante.


  Claro que por qué no iba a irse. Ya le había presentado a la plantilla de Bergique & Son y no tenía nada que hacer en Francia. Joanne se alegró de que no hubiese sucedido nada de especial relevancia la noche anterior.


  Pero no podía evitar sentirse irritada por la frialdad con que Hawk le había hablado por teléfono; irritación que la había mantenido en tensión durante todo la jornada de trabajo.


  Era evidente que Pierre les había permitido holgazanear sin pedirles resultados, de modo que más de un miembro de la plantilla, Antoinette la primera, no debían de estar contentos con aquel cambio.


  -Usted debe de ser Joanne Crawford -le dijo de pronto un hombre alto, con un inglés impecable-. Yo soy Pierre Bergique, señorita Crawford. Le pido disculpas por no haberle presentado a la plantilla personalmente ayer. Espero que Antoinette la haya atendido como es debido en mi ausencia -añadió con una amplia sonrisa.


  -Buenos días, Pierre -lo saludó Joanne, la cual se levantó de su silla, rodeó su mesa de trabajo y le ofreció una mano-. Encantada de conocerte... por fin. Estoy segura de que todo funcionará de maravilla y no te quepa duda de que te llamaré si te necesito - añadió, tuteándolo con familiaridad.


  Pierre la miró durante un largo momento y luego tomó la mano de Joanne, se la llevó a los labios y la besó fugazmente.


  -Encantado. No tenía ni idea de que nuestra nueva directora fuera tan joven y bella. Hawk debe de haberse quedado muy impresionado con tus... aptitudes.


  -Gracias -respondió Joanne, procurando no mostrarse ofendida-. Creo que ahora trabajas desde casa, ¿no es así, Pierre? Me gustaría que, en adelante, llamaras antes de presentarte, para asegurarme de que puedo atenderte y no hacerte perder el tiempo -añadió con voz calmada mientras volvía a tomar asiento.


  -Por supuesto -aceptó Pierre, el cual había pactado con Hawk seguir recibiendo un sueldo a condición de no molestar en la empresa.


  -Bien -dijo Joanne, forzándose a sonreír. No se fiaba nada de aquel hombre, a pesar de lo bien que iba vestido. Le daba mala espina y entendía que Hawk no quisiera que se acercara más a Bergique & Son.


  -¿Me harás el honor de dejar que te invite a comer algún día? - preguntó Pierre con fingido encanto.


  -Gracias, pero voy a estar muy ocupada primero que organice todo - rehusó Joanne con educación-. Puede que más adelante... -propuso, aunque los dos sabían que no comerían nunca juntos.


  -Por supuesto -convino Pierre con voz sedosa-. Y ahora, si me disculpas, tengo que marcharme en seguida.


  Joanne suspiró aliviada cuando Pierre hubo desaparecido. A pesar de sus buenas maneras y su apariencia inofensiva, era evidente que se trataba de un hombre peligroso y sagaz. Había estado llevándose dinero de la empresa durante años sin que nadie lo advirtiera, hasta que Hawk había intervenido y le había fastidiado sus chanchullos. Debía permanecer alerta.


  Las siguientes semanas fueron desafiantes, frustrantes, agotadoras, estimulantes y decepcionantes, según el momento; pero a pesar de lo cansada que se sentía, se alegraba de la tensión que acumulaba a lo largo de sus maratonianas jornadas, pues al llegar a casa sólo tenía fuerzas para cenar algo y meterse en la cama, sin pensar un solo segundo en Hawk.


  A veces soñaba con él y el recuerdo de dichos sueños la desconcentraba; pero, por lo general, conseguía mantener la cabeza ocupada con el trabajo, lo cual era un alivio.


  Hawk le había llamado dos o tres veces a la semana y, tras colgar, Joanne siempre había agradecido que él no pudiera verle la cara, apreciar lo mucho que la afectaba oír su profunda y masculina voz... por humillante que fuera reconocerlo.


  Hasta que un viernes lluvioso de mediados de noviembre, Hawk se había presentado en la empresa como si de una aparición se tratara:


  -¿Estás ocupada?


  -No sabía que fueras a venir -respondió Joanne cuando consiguió recuperar la respiración, tras la sorpresa inicial.


  -Yo tampoco hasta esta mañana -replicó él, sin moverse ni sonreír.


  -Me alegro de volver a verte -dijo Joanne, al ver que Hawk no daba más explicaciones-. ¿Quieres algo de mí en concreto? -le preguntó con calma, poniéndose de pie para estrecharle la mano, sin reparar en la ambigüedad de sus palabras.


  -No me tientes, Joanne -respondió Hawk, que se inclinó hacia ella y le dio un rápido beso en los labios-. Entonces, ¿me has echado de menos? -le preguntó, sin darle tiempo a que reaccionara.


  -¿Echarte de menos? -repitió indignada por la arrogancia de Hawk-. En absoluto.


  -Mientes.


  -Hawk, estoy aquí para trabajar y te aseguro que tengo trabajo pendiente -afirmó con aplomo-. ¿Por qué demonios piensas que te he echado de menos?


  -Porque es imposible que yo haya estado sintiendo lo que he sentido sin que a ti te ocurriera algo parecido -fue su inesperada y asombrosa respuesta-. No he dejado de pensar en ti. Me estás volviendo loco, Joanne. Cada vez que cierro los ojos por la noche, te veo y no puedo dormir.


  -Hawk...


  -No imaginas cómo te deseo -susurró con voz rugosa-. Me paso las noches dándome duchas frías.


  -Estás hablando de atracción sexual...


  -Ya lo sé, créeme -contestó Hawk.


  -Y estoy seguro de que un hombre como tú tendrá una agenda con muchos números de teléfono para aliviar ese tipo de cosas - prosiguió Joanne con decisión.


  -¿Y si no tengo ninguna agenda? -preguntó con dulzura.


  -¿Y si los burros volaran? -replicó Joanne con la misma dulzura.


  -Piensas que soy un mujeriego despreciable, ¿verdad? -dijo Hawk. Luego la agarró por un brazo-. Pero basta ya de discutir: vas a pasar el fin de semana conmigo -añadió sentenciosamente.


  -Ni hablar -se negó Joanne, temerosa de pasar tanto tiempo junto a aquel hombre tan atractivo.


  -Piénsatelo -Hawk la besó de nuevo, pero en esta ocasión se trató de un beso profundo que la estremeció y le hirvió la sangre-. ¿Por favor? -añadió con suavidad.


  -No, estoy aquí para trabajar...


  -Pero no durante el fin de semana; ni siquiera un explotador como Hawk Mallen trata así a sus empleados. Además, estás trabajando mucho -le dijo con una súbita seriedad-. Has perdido peso, pareces cansada.


  -Muchísimas gracias -murmuró Joanne con sarcasmo.


  -Pero más bonita si cabe -añadió Hawk con delicadeza, rozándole de nuevo los labios-.


  Ahora pareces etérea, como si no pudieras ofrecer resistencia a un soplo de viento.


  -Hawk, déjame en paz -Joanne se giró hacia la puerta de su despacho, preocupada porque Antoinette o el resto de la plantilla se preguntara por qué estaba la puerta cerrada.


  -No me iré hasta que no me prometas pasar el fin de semana conmigo -insistió Hawk-. Puedo seguir aquí toda la tarde. No tengo prisa - añadió, acercando el cuerpo al de Joanne, cuyas piernas se aflojaron al notar la excitación de él.


  -¿Qué... qué quieres decir con pasar el fin de semana juntos? - preguntó Joanne sin aliento mientras Hawk le acariciaba el cuello y descendía hacia uno de sus firmes pechos.


  -Quiero enseñarte Francia, mi pequeña sirena desconfiada -luego se apartó lo justo para mirarla a su sofocada cara-. Aunque puedes proponerme algún plan alternativo. La habitación de mi hotel tiene la cama más grande...


  - ¡Hawk!


  -Está bien, está bien -dijo éste, esbozando una sonrisa brillante-. Te prometo que me comportaré. Nada de tocarnos ni hacer el amor; sólo un fin de semana en compañía el uno del otro. El lunes por la mañana tengo que volver a Estados Unidos y las siguientes dos semanas van a ser un infierno. Sólo quería estar contigo. Eso es lo único que me importa.


  Puede que hubiera calculado sus palabras y estuviera manipulándola de nuevo; pero Joanne no pudo resistirse más; sobre todo, porque ella misma deseaba estar con Hawk.


  -De acuerdo -accedió, mucho más feliz de lo que exteriorizó-. Pero debes cumplir tu promesa. Y me has prometido que no nos acostaremos -añadió con voz temblorosa.


  -Estoy seguro de que te encargarás de recordármelo -repuso Hawk con ironía-. Siempre pensé que las mujeres eran el sexo débil; pero desde que te conozco he tenido que cambiar de opinión. Desde luego, no he podido elegir a una directora mejor para Bergique & Son. Si tratas a Pierre con la mitad de dureza con que me tratas a mí, el pobre estará perdido.


  Joanne no supo qué responder. Se limitó a alegrarse de estar junto al hombre del que se había enamorado, aunque tuviera la certeza de que éste sólo deseaba su cuerpo, nada permanente ni con atisbos de futuro.


  El fin de semana comenzó el viernes por la noche, con un maravilloso paseo por las pintorescas calles y avenidas de París, iluminadas por la luz de la luna. La ciudad, repleta de estatuas, museos, iglesias, fuentes y plazas, desaparecía a los ojos de Joanne, que sólo podía fijarse en el hombre alto, moreno y atractivo que la acompañaba.


  Cenaron en uno de los numerosos restaurantes que salpicaban las calles; un local pequeño y poco aparente por fuera, pero con una comida exquisita.


  Cuando Joanne pidió un segundo helado de vainilla con nueces, llegados a los postres, Hawk no pudo reprimir su sorpresa ante la voracidad de ella.


  -¿No decías que había adelgazado? -replicó Joanne-. Deberías estar contento.


  -Y lo estoy, lo estoy -le aseguró Hawk-. Pero que conste que no dije que estuvieras «demasiado» delgada; sólo delgada. Y bastante cansada -añadió.


  -Estoy bien -contestó Joanne-. Es que estas semanas he estado muy atareada y tenía que estar alerta todo el tiempo. Por cierto, hay un par de cosas que quiero comentar contigo; vamos a tener que reorganizar...


  -Ahora no -la interrumpió Hawk-. El fin de semana es nuestro. Ya tendrás tiempo el lunes de ser la eficaz y querida profesional de Bergique & Son.


  -No estoy tan segura de que me quieran tanto en la empresa - contestó Joanne, dubitativa, aunque sí era cierto que, poco a poco, se había ido ganando el respeto de todos y el aprecio de algunos.


  Desde su encuentro con Pierre, Antoinette había cambiado su actitud y se había esforzado por complacerla en todo lo posible... Pero había sucedido todo tan rápido, que Joanne desconfiaba de la joven secretaria.


  -Te digo que ya tendrás tiempo de pensar en el trabajo el lunes - insistió Hawk, el cual no debía de estar acostumbrado a que las mujeres no le hicieran caso, pensó Joanne.


  -Lo siento -se disculpó ésta.


  -Te gusta mantener a los hombres a raya, ¿eh? -preguntó Hawk, que había interpretado el aire ausente de Joanne como una táctica disuasoria.


  -Yo no puedo hablar de hombres en plural - contestó sonrojada-. Como bien sabes.


  -Lo que me parece perfecto -dijo él con solemnidad-. Creo que un hombre es más que suficiente para ti. Y, curiosamente, conozco al hombre preciso...


  Aquella noche fue el preludio de los dos días más felices de su vida y, sorprendentemente, Hawk cumplió con su promesa.


  La recogió el sábado por la mañana en su apartamento, muy temprano, y le abrió la puerta del coche que había alquilado para pasar el fin de semana. La llevó por los parajes más maravillosos, pasando por abadías, pueblos fortificados y bellos paisajes campestres, camino de Borgoña, adonde llegaron a la una de la tarde, recibidos por un espléndido sol sobre el firmamento.


  -¿Te apetece una visita cultural? -le preguntó Hawk después de aparcar junto a un mercadillo en el que compró dos enormes helados- . Podemos visitar el Museo de Bellas Artes -le propuso.


  Joanne se lamió un labio para quitarse un poco de helado de fresa y Hawk siguió el movimiento de su lengua con una mirada fogosa.


  -Lo que tú quieras -respondió por fin.


  -Una mujer bonita y sumisa; justo como a mí me gustan -bromeó Hawk.


  Esa noche, después de cenar en un lujoso y elegante hotel...


  -He reservado dos habitaciones -le había anunciado a Joanne, todavía durante la cena-. Creo que me merezco una recompensa por este acto de buena voluntad -añadió, para sugerir a continuación dar un paseo por los jardines de alrededor.


  Ella lo miró con precaución. Por lo que recordaba de esos jardines, tras su paso por ellos por la tarde, eran el escenario por excelencia para una pareja de novios románticos, con banquitos en esquinas ocultas y numerosos arbustos estratégicos aquí y allá.


  -No estoy segura... -vaciló Joanne.


  -Pero yo sí -resolvió Hawk, tomándola de un brazo para levantarla del asiento con autoridad.


  Al salir al exterior, la brisa de la noche le acarició la cara y le devolvió una relativa serenidad, difícil de mantener junto a Hawk.


  Recordó a su madre, una mujer que siempre se había dejado usar, una y otra vez, para ser abandonada después de que ellos hubieran conseguido lo que buscaban. No sabía si su madre había amado a aquellos hombres, pero era obvio que sí había sentido una necesidad imperiosa de que la amaran.


  Hawk decidió caminar del brazo de Joanne y el contacto de su piel aceleró el corazón de ésta.


  Joanne sabía que él se negaba a llevar un estilo de vida monógamo; que ni siquiera lo intentaría. Ella sólo era un capricho pasajero para Hawk; quizá un desafío, por la resistencia que le estaba oponiendo. Pero, en el fondo, él era un hombre solitario al que no le gustaba tener que dar cuenta a nadie de sus actos. Nunca sentaría la cabeza. No era ese tipo de hombre... sino el tipo de hombre por el que su madre se había sentido inexplicablemente atraída. ¿Podrían heredarse esas cosas de madre a hija?


  -¿En qué estás pensando?


  -En mi madre -reconoció Joanne.


  -¿La echas de menos ?. -preguntó él con naturalidad, aunque no debía de haber esperado esa respuesta.


  -No como tú te crees; nunca fue una mujer con instinto maternal - afirmó con cruel sinceridad.


  Habían llegado a un jardín de estilo victoriano y Hawk la instó a tomar asiento en un banco de madera. La noche estaba plácida y silenciosa, como si ambos se hallaran solos en el mundo.


  -Háblame de ella, de ti, de tu infancia -le pidió él. Hawk sabía escuchar, muy bien, y, veinte minutos después, cuando Joanne hubo terminado de hablar, ésta se dio cuenta de que le había contado más de lo que había deseado en un principio-. Lo siento -dijo Hawk entonces, tratando, sin éxito, de disimular el enfado que sentía hacia esa madre que tan mal había tratado a Joanne.


  -No importa -respondió ésta recelosa, convencida de que había metido la pata, contándole cosas que a él no debían de interesarle lo más mínimo.


  -Claro que importa -replicó Hawk-. Todos los niños deberían sentirse amados y protegidos.


  -¿Te sentiste tú así? -se atrevió a preguntarle.


  -Siempre me quisieron. Mucho -contestó Hawk con tranquilidad-. Mi madre... mi madre era el tipo de persona que vivía para hacer feliz a los demás; sus amigos, papá y yo éramos toda su vida. Podría decirse que ella era su peor enemiga.


  -¿Por querer a su familia? -protestó Joanne.


  -Por querer demasiado... a mi padre al menos -Hawk se mesó el cabello-. Nunca le dijo a nadie lo desgraciada que él la hacía sentirse. No puedo aceptar una emoción que sea capaz de degradarte tanto; que pase por alto que tu pareja te sea infiel. Eso no es amor; eso en una obsesión enfermiza.


  -El amor sí existe -objetó Joanne-. Quizá tu madre pensaba que los buenos tiempos compensaban el dolor y la angustia que llegó después.


  -Entonces es que era tonta -espetó con rabia-. Igual que tu madre. Lo que ellas sentían por los hombres no era amor. Me niego a aceptar que... -se detuvo en seco, apretando la mandíbula con fuerza.


  -Hawk...


  -Algún día te enseñaré lo que realmente existe, Joanne -dijo Hawk con una intensidad salvaje-. Te haré el amor hasta que el resto del mundo desaparezca, hasta que la tierra se derrita y sólo puedas verme y tocarme y oírme y todos tus sentidos se sacien de mí. Besaré cada poro de tu piel y te contemplaré debajo de mi cuerpo, rogándome que te dé lo único que puedo ofrecerte. Y tú me desearás perdidamente, pero los dos sabremos en todo momento lo que estaremos haciendo.


  -¿Y no significará nada? -preguntó Joanne con desmayo, impresionada por el lado oscuro de Hawk.


  -Por supuesto que significará algo -le rodeó la cara con ambas manos, con suavidad-. Significará muchísimo; pero no nos estaremos engañando, ¿no lo entiendes? No debes obsesionarte con esa fantasía a la que tu madre llamaba amor...


  -No, no quiero seguir oyéndote -dijo Joanne con voz trémula.


  -Tranquila, calma -le dijo Hawk con una ternura espantosa, apretándola contra el corazón unos segundos, antes de susurrarle a los labios-. Eres tan bonita... -susurró con una voz como una caricia, demasiado suave para resistirse.


  Joanne era incapaz de comprender por qué la trataba con tanto cariño; pero lo único importante era que Hawk tampoco era capaz de adivinar los sentimientos que ella tenía hacia él. Porque algún día se encapricharía de otra mujer más adecuada y desaparecería de su vida para siempre.


  -¿De veras quieres que cumpla mi promesa? -le preguntó Hawk, pegando los labios a la boca de ella. Joanne estaba tan nerviosa que no pudo articular palabra; de modo que se limitó a asentir con la cabeza-. Una lástima. Una verdadera lástima -dijo Hawk, después de darle un suave beso en la nariz. Luego la agarró por la cintura y echaron a andar.


  Era un maestro de la seducción, pensó Joanne; lo cual no era extraño, pues, sin duda, habría tenido muchas mujeres con las que practicar, se dijo malhumorada.


  Y lo que más rabia le daba era haberle contado aquello tan personal sobre su infancia, cuando seguro que a Hawk le habría resultado una pesadez.


  -¿Es la primera vez que compartes con alguien lo de tu madre? -le preguntó entonces él, intuyendo como siempre los pensamientos de Joanne.


  -Sí -confesó ésta, sin saber qué otra cosa contestar-. Simplemente, nunca había salido el tema...


  -No lo estropees ahora con una mentira.


  -¿Cómo te atreves a...?


  -Para mí es un honor que hayas confiado en mí lo suficiente como para contármelo, Joanne -aseguró Hawk, mirándola fijamente a la cara, con gran seriedad-. Me alegro mucho, de verdad.


  «No me hagas esto, por favor», rogó Joanne para sí. Luego lo miró emocionada. El hombre ardoroso y seductor resultaba ya muy tentador de por sí; pero la ternura que le estaba mostrando ese día hacía de él una persona... devastadora.


  -Venga, vamos a algún sitio -prosiguió Hawk-. Cuando me miras de esa manera, me entran ganas de hacer algo que no he hecho en toda mi vida.


  -¿El qué? -preguntó nerviosa. -Romper una promesa.


  Al día siguiente, Joanne se despertó con el corazón cantando, ante la perspectiva de pasar un nuevo día entero junto a Hawk. Trató de serenarse mientras se duchaba; pero por mucho que intentara evitarlo, la armonía de sus latidos prosiguió.


  Lo amaba. Perdida y locamente, lo amaba. E iba a aprovechar ese último día de aquel fin de semana mágico para disfrutarlo... pues, lo más probable, no se repetiría.


  Salieron de Borgoña después de desayunar y se dirigieron hacia el sur, hasta parar en Cassis, un pequeño y pintoresco pueblo pesquero en el que se detuvieron a comer cangrejos en la terraza de una marisquería, mientras el débil sol de noviembre los iluminaba.


  Pasaron la tarde paseando por la capital de Provenza, visitando su catedral, aunque Joanne sólo tenía ojos para el hombre que la acompañaba.


  Estaba atardeciendo y ambos paseaban por una acera de una plaza. Joanne se fijó en dos niños que estaban mirando una tienda, con la nariz aplastada contra el cristal, fascinados con un reloj de Papá Noel, mientras sus madres sonreían por la ilusión de sus hijos. De repente, Joanne se quedó helada.


  -¿Qué te pasa?


  -¿Perdona? -preguntó ella, haciéndose la tonta.


  -Se te ha cambiado la cara al ver a esos niños, Joanne -Hawk se detuvo en seco y la miró con intensidad-. ¿Por qué? -la presionó.


  -No sé a qué te refieres -respondió Joanne, que no estaba dispuesta a seguir abriéndole su corazón a un hombre que, después de todo, se marcharía al día siguiente, durante varias semanas, meses incluso.


  Tenía que superar ese deseo de estar cerca de Hawk, de bajar la guardia y dejarlo entrar en su vida, pues eso le demostraría a Hawk lo mucho que él significaba para ella.


  -Claro que lo sabes -insistió Hawk, en un tono de voz que indicaba a las claras que no dejaría pasar el tema por alto-. ¿Ha sido por los niños?


  -No han sido los niños -dijo Joanne con calma-. Eran muy ricos y sus madres parecían agradables.


  -Entonces, ¿qué? -quiso saber Hawk-. Cuéntamelo, por favor.


  -No me gustan las navidades, eso es todo - respondió. Luego intentó echar a andar, pero Hawk la agarró y la obligó a que lo mirara.


  -Cuando digo que me lo cuentes, quiero decir que me lo cuentes -la presionó Hawk-. Eso no ha sido una respuesta. Explícate.


  -Lo siento, Hawk. No pretendo ser grosera; pero ¿por qué tengo que contártelo? -replicó Joanne, deseosa de que su nerviosismo no se notara demasiado-. No pasa nada porque no me gusten las navidades. Hay muchísima gente a la que le levantan dolor de cabeza... son puro comercio.


  -Tú no eres muchísima gente -dijo Hawk con suavidad-. ¿Por qué no te gustan las navidades? Dime la verdad, Joanne. No me vengas con la historia de que son comerciales.


  -Las navidades siempre fueron días muy duros cuando era pequeña - reveló finalmente Joanne, después de vacilar unos segundos, conmovida por el sincero interés de Hawk-. En el orfanato hacían lo que podían, pero no era como estar en familia.


  Desde los nueve años, después de que finalizara el segundo matrimonio de su madre, Joanne había vivido permanentemente en un orfanato, sin que la acogiera ninguna familia más, lo cual la había hecho sentirse muy sola.


  La habían llevado allí justo dos semanas antes de navidades, confundida y dolida por la rabia de su madre hacia ella, y había llorado durante noches enteras, deseando volver a casa.


  En la víspera de Navidad, con todo, había estado convencida de que su madre la visitaría; de modo que la había esperado y esperado... Y al anochecer aún había seguido sentada, mirando por la ventana, hasta que uno de los empleados del orfanato le había dicho que se fuera a la cama...


  -No pongas esa cara -le pidió Hawk, como si hubiera podido seguir los recuerdos de Joanne.


  -¿Qué cara?


  -La que estabas poniendo: de abatimiento, de tristeza -explicó él-. Tenemos que olvidar esta conversación. Me niego a estropear el poco tiempo que nos queda juntos este fin de semana.


  El tono de su voz la sorprendió, si bien no era capaz de determinar qué estaría sintiendo Hawk exactamente. Un segundo después, éste la agarró por la cintura y ambos echaron a andar en dirección al coche.


  -Vamos a disfrutar de una cena maravillosa. Conozco el lugar adecuado. Y luego te voy a llevar volando a tu apartamento para que puedas estar en casita antes de medianoche.


  -¿Volando? -preguntó Joanne-. ¿Por el aire?


  -¿Se te ocurre otra manera?


  -Pero, ¿cómo? -insistió ella, mientras entraba en el coche-. Quiero decir...


  -Un amigo mío tiene un jet privado cerca de aquí, y le dije que vendríamos esta tarde -respondió Hawk con naturalidad, como si le hubieran preguntado la hora que era y tener a su disposición un avión particular fuera lo más natural del mundo-. Y yo tengo licencia para pilotar, si es eso lo que te preocupa -añadió, al ver su cara de sorpresa.


  -¿Y qué pasa con el coche?


  -Lo recogerán.


  Joanne lo miró estupefacta, sin saber muy bien qué pensar. Parecía que todo el mundo y todas las cosas del mundo existieran para complacer los deseos de Hawk. ¿Cómo, entonces, podía ella representar para él algo más importante que una mera distracción pasajera?


  Acto seguido, cuando Hawk cerró la puerta del conductor, fue como si hubiera cerrado también aquel glorioso fin de semana. Había que volver a la realidad.


   


  Capítulo 8


  DURANTE las siguientes semanas, Joanne trabajó más incluso de lo que había trabajado en las semanas previas a la visita de Hawk. Llegaba a la empresa antes que nadie y se marchaba varias horas después de que el personal la dejara sola.


  Era su forma de evadirse y no sentir el dolor que le habría producido tener tiempo para pensar en Hawk, precisamente a falta de muy pocas semanas para el día de Navidad.


  Después de dejarla el domingo por la noche en su casa, había despedido aquel inolvidable fin de semana con un apasionado abrazo y un beso delicado que había hecho mella en el corazón de Joanne.


  Al día siguiente, en la oficina, Hawk había sacado su lado frío, distante e implacable, y todos en la empresa se habían sentido aliviados cuando por fin se había marchado a Inglaterra. Hasta Joanne. Desde entonces, apenas la había llamado, de lo cual sólo podía deducirse que, al no conseguir acostarse con ella durante el fin de semana, Hawk se había desinteresado. Y en vez de sentirse contenta, como era de esperar, se había apoderado de Joanne una tremenda pesadumbre que le espantaba el apetito, el sueño y las ganas de vivir.


  «Tengo que animarme», se dijo mientras regresaba a casa por la noche, tres días antes de Navidad. Cuanto más ahondaba en las operaciones de Bergique & Son, más claro tenía la cantidad de dinero que Pierre había desviado en su beneficio. No podía permitirse que su vida privada la distrajera en esos momentos tan delicados para la financiación de la empresa.


  ¿Pero de qué vida privada hablaba?, se mofó Joanne de sí misma.


  Suspiró y deseó no haber puesto un pie jamás en Francia, ni haberse responsabilizado de reflotar aquel desastre de empresa; y deseó, sobre todo, no haber conocido nunca a Hawk Mallen.


  Pagó al taxista que la había conducido a casa y salió del coche cabizbaja.


  -¿Qué horas son éstas de llegar? -bramó de pronto la voz del hombre que la había obsesionado durante semanas.


  -Casi las diez -respondió Joanne, sin recuperarse aún de la sorpresa.


  -Es tardísimo -la reprendió Hawk, enfadado, lanzándole una mirada heladora-. Tengo cosas mejores que hacer que esperarte como un tonto mientras tú acudes a una cita.


  -¿Una cita? -repitió Joanne-. ¿De qué demonios estás hablando?


  -Hablo del motivo por el que llegas tan tarde a casa -contestó Hawk-. Tu trabajo termina a las cinco menos cuarto y ahora son...


  -Sé de sobra la hora que es -espetó Joanne enfurecida, con unas ganas tremendas de darle una bofetada-. Y aunque no es asunto tuyo, te diré que he estado trabajando; trabajando, como cada noche desde que he llegado a este maldito país. ¿ O acaso crees que habría obtenido los resultados que he conseguido, limitándome a mi teórico horario? ¡Contesta! ¿O es que piensas que soy una de esas mujeres que se dedican a perder el tiempo hablando por teléfono y pintándose las uñas de los pies...?


  -¿No te pintas las uñas de los pies? -la interrumpió Hawk, súbitamente calmado.


  -Las de los pies y las de las manos... la idea es la misma -murmuró enojada-. Además, no tienes derecho a criticarme. Ni siquiera habías anunciado que fueras a venir...


  -Te envié un fax esta mañana.


  -Pues no lo he recibido -contestó Joanne desabridamente-. Y aunque lo hubiera recibido, no habría cambiado ningún compromiso previo para satisfacerte. No tengo que rendirte cuentas de lo que hago en mi tiempo libre. Espero que quede claro.


  -Como el agua -respondió Hawk con una sonrisa de las peligrosas-. ¿Has cenado?


  -¿Cómo? -preguntó, confundida por el repentino cambio de actitud.


  -Porque si no has cenado, te recomiendo que lo hagas y te acuestes pronto. Mañana por la mañana nos vamos a los Estados Unidos.


  -¿A los Estados Unidos? -Joanne respiró profundo y trató de no perder los nervios-. No tengo intención de montar en ningún avión mañana, ni de permitir que me dictes a qué hora me voy a la cama. No tengo ni idea de por qué has venido ni de qué ocurre; pero no me vas a someter como haces con todo el mundo, Hawk.


  -Mi abuelo está peor -dijo éste con firmeza-. E insiste en que quiere conocerte.


  -¿A mí? -preguntó estupefacta.


  -Estás al mando de la empresa de su antiguo amigo, Joanne - respondió Hawk con tranquilidad-. Me parece normal que quiera verte.


  -Entiendo -aunque en realidad no entendía por qué tenía que desplazarse hasta allá, cuando podrían facilitarle los resultados de la empresa desde su llegada al cargo de ésta-. Pero no puedo irme mañana. Lo siento, pero no puedo. Tengo que hacer cosas, ver a...


  -Creía que habías dicho que no tenías ninguna relación personal aquí -interrumpió Hawk, de nuevo con frialdad.


  -Es gente de negocios -aclaró Joanne-. Mañana tengo que ver al hijo del antiguo director de Netta Próductions. Está seguro de que su padre llevó a la empresa a la quiebra deliberadamente...


  -Delega en alguien.


  -No es tan sencillo -respondió ella, procurando no mostrar su irritación, sabedora de lo afectado que Hawk estaría por la precaria salud de su abuelo-. Seguro que podemos aplazar ese viaje hasta finales de mes.


  -¿Y qué harás durante las navidades?, ¿trabajar? -le preguntó con expresión neutra-. ¿Así es cómo luchas con tus fantasmas particulares?, ¿fingiendo que no existen? Pues lo siento, pero nos vamos de viaje mañana, y el billete de vuelta es para el veintinueve de diciembre.


  -¿Quieres decir que estaré allí hasta después de Navidad? -preguntó débilmente.


  -Exacto -contestó Hawk con aplomo-. Bergique & Son no se vendrá abajo porque faltes unos pocos días. Si hay algo que he aprendido en la vida, es que nadie es indispensable, por mucho que nos guste creernos que lo somos.


  -Yo no creo que sea...


  -Yo sí creo que lo eres -atajó Hawk, cuyos ojos la estaban abrasando-. No puedo apartarte de mi cabeza, Joanne. Me vuelves loco -añadió en tono seductor.


  Inclinó el cuello y buscó los labios de ella con tanta fogosidad, que en seguida prendió una llama en el corazón de Joanne, la cual no quería responder. Era injusto que Hawk entrara y saliera de su vida cuando quisiera de esa forma.


  -No he dejado de pensar en ti ni un sólo segundo -le susurró él contra los labios-. Mi pequeña y tímida Joanne. ¿Qué tienes que no puedo olvidarme de ti?


  Joanne abrió la boca para decirle que no podía engañarla con toda su palabrería, pero él aprovechó el momento para introducir la lengua y envolverla en un cálido abrazo.


  -Dime que vendrás conmigo, Joanne -prosiguió Hawk en un susurró que la desarmó-. Quiero pasar un poco de tiempo a tu lado; quiero enseñarte mi casa, que conozcas a mis amigos. Dime que vas a venir conmigo -insistió con voz rugosa.


  -¿Serviría de algo que me negara? -contestó ella, rendida ya ante la evidencia-. ¿Me harías caso?


  -Sabes que no -replicó Hawk, al tiempo que esbozaba una sonrisa que le iluminó los ojos-. Pero sería bueno para mi ego que vinieras sin que tuviera que pelear contigo cada kilómetro del viaje.


  -¿Tu ego necesita fortalecerse? -preguntó Joanne, desconfiada.


  -Contigo sí -contestó mientras la guiaba hacia el portal-. Te acompaño hasta la puerta de tu casa.


  -No hace falta -se resistió Joanne, en vano, temblorosa.


  -Joanne, llevo cuatro horas esperándote, deseoso de verte. Estoy cansado, tengo hambre y tenía frío... hasta que te he estrechado entre los brazos -contestó él-. Te voy a acompañar hasta la puerta .y luego te irás a la cama a descansar, ¿de acuerdo?


  Como no pudo responder, se limitó a asentir con la cabeza, halagada porque el todopoderoso Hawk Mallen hubiera estado cuatro horas esperando para verla.


  -Buenas noches, princesa -se despidió, ganado ya el umbral de la puerta-. ¡Dios, qué hermosa eres! -exclamó, para darle a continuación un beso feroz y apasionado, mientras posaba las manos sobre los pechos de ella, acariciándolos circularmente.


  El amor que sentía hacia Hawk, estimulado por el deseo que éste no podía ni pretendía ocultar, la acaloró tanto, que no tardó en devolverle el beso con redoblada pasión, apretándose a su cuerpo para notar su excitación, contra los muslos.


  -Maldita sea, Joanne. Un minuto más así y no podré parar -gruñó Hawk, frustrado-. Puede que tu cuerpo quiera seguir adelante, pero todavía percibo ciertas dudas en tus ojos, que indican que aún no confías en mí.


  -¿Tanto te importa que confíe en ti?


  -Por extraño que te resulte, sí -afirmó con seriedad-. Me importa mucho, Joanne. Y ahora acuéstate. Nos vemos mañana -dijo mientras bajaba ya las escaleras, hasta desaparecer por completo.


  Los Ángeles respondió con creces a las expectativas de Joanne; pero el cansancio del largo viaje y la presencia de Hawk la tenían agotada. Lo único en lo que reparó, mientras se dirigían a la casa de Hawk, en Beverly Hills, era que hacía un tiempo muy agradable, mucho mejor que la lluvia que había dejado en París.


  Una vez en la mansión de Hawk, Joanne se quedó sobrecogida ante el colorido y la belleza de aquel lugar. Una doncella los recibió y les abrió la puerta de un zaguán presidido por el árbol de Navidad más grande que Joanne había visto en su vida, repleto de bolitas y espumillones, a cuyos pies se apilaban montones de paquetes envueltos en papel de regalo.


  -¡Es precioso! -exclamó Joanne, conmovida.


  -Y seguirá siéndolo mañana -contestó Hawk-, como el resto de la casa. Pero ahora debes irte a la cama.


  -¿Qué? -a pesar de lo cansada que estaba, no podía dejar de sobresaltarse al oír la palabra cama, pronunciada en labios de Hawk.


  - Aunque lamento informarte de que no podrás compartirla conmigo esta noche -dijo él, disipando los temores de Joanne-. Tendrás tu propia suite mientras seas mi invitada; haz el favor de permanecer en ella sin salir a buscarme por la noche.


  -Hawk, no tiene gracia...


  -Padeces una mezcla de desfase de horario y exceso de trabajo -comentó Hawk, como si ella no hubiera hablado-. Mañana dormirás hasta que recuperes el sueño atrasado. Conchita te servirá la cena en la cama, después de que te bañes esta noche.


  -No soy una niña -protestó Joanne.


  -A mí me lo vas a decir -repuso Hawk con una sonrisa irresistible-. Conchita deshará las maletas mientras tú te bañas. Luego acuéstate y llama al timbre cuando estés lista para que te suba la cena - añadió, ya en la lujosa suite que había reservado para Joanne.


  -De acuerdo... gracias -respondió, entre fatigada e impresionada por tanta majestuosidad.


  Entonces Hawk le dio un beso en una mejilla, como si ella fuera su hermana pequeña, y luego se marchó.


  Una vez sola, en el baño, Joanne lloró en silencio. ¿Cómo iba a competir con las preciosas mujeres a las que él estaría acostumbrado?, se preguntó sintiéndose sumamente desgraciada, consciente de que ella era una intrusa en ese mundo de lujos y riqueza. Ni siquiera en los peores momentos en el orfanato se había sentido Joanne tan desdichada como entonces.


  Había sido su abuelo, no Hawk, quien le había pedido que fuera a esa mansión, y ella se había limitado a obedecer, como buena empleada que era, se torturaba.


  Porque, aunque no le cabía la menor duda de que Hawk estaba deseando tener una aventura con ella, también tenía la certeza de que la palabra amor no se ajustaba a los sentimientos que éste sentía.


  Permaneció en la bañera hasta que el agua se quedó tibia y, después de lavarse el pelo, se lo secó con una toalla, se puso un camisón y llamó para que Conchita le subiera la cena...


  -¡Hawk! -exclamó Joanne al ver que era éste quien se la servía-. ¿Qué estás haciendo aquí? -le preguntó con pudor, debido a las transparencias del camisón.


  -Traerte la cena, ¿qué si no? -contestó Hawk-. Incorpórate y come mientras está caliente -añadió como si nada.


  -Yo... Tú... Pon la bandeja en la cama.


  -Joanne, no seas pesada -dijo Hawk con aire cansino-. He traído dos copas. Se me ha ocurrido que podíamos celebrar con una botella de champán el comienzo de las vacaciones navideñas... ¿Tienes frío? - le preguntó, al ver que Joanne se cubría con la sábana al incorporarse.


  -No... Sí... Estoy bien -balbuceó.


  -No pienso tirarme encima de ti y hacer lo que más me apetece - aseguró Hawk-. Así que tranquilízate, por favor.


  -Es que... tengo una pinta espantosa -se disculpó azorada-. No sabía que vendrías tú con la cena.


  -Joanne, Joanne, Joanne... -repitió Hawk, con suavidad y cariño, mientras se sentaba en la cama-. ¿No te das cuenta de lo guapa que eres? Así, sin maquillaje, pareces una jovencita de dieciséis años -aseguró él.


  Pero Joanne no quería parecer una jovencita inexperta de dieciséis años, sino una mujer seductora y voluptuosa, capaz de volverle loco de deseo.


  Hawk le colocó sobre las rodillas la bandeja de la cena, consistente en una tortilla de jamón, una ensalada y unas pocas patatas fritas.


  -Que te aproveche -le dijo él mientras descorchaba la botella de champán-. Vamos, Joanne: sólo te he secuestrado durante unos días. No es el fin del mundo -añadió Hawk con ironía, viendo la cara angustiada de ella.


  -Estoy... encantada de estar aquí.


  -No lo parece -replicó él mientras le llenaba su copa con champán.


  -¿No me acompañas? -le preguntó Joanne, al ver que Hawk no llenaba su copa y se ponía de pie.


  -Sé que me tomas por un mujeriego sin sentimientos, Joanne -arrancó Hawk con expresión neutra-. Pero hasta yo tengo mis límites. Ya hablaremos mañana, ¿de acuerdo?


  -Hawk...


  Pero antes de que pudiera decir nada más, se había quedado sola.


   


  Capítulo 9


  ¿ASÍ que tú eres la Joanne Crawford de la que tanto he oído hablar?


  No era lo que Joanne había previsto a modo de presentación, lo que la desconcertó unos segundos.


  -Buenas tardes, señor Mallen -saludó ella con educación-. Encantada de conocerlo.


  -Igualmente -respondió él-. Pero siéntate, siéntate jovencita. No te andes con formalismos.


  -Gracias -contestó Joanne mientras tomaba asiento. Se había imaginado que se encontraría frente a un anciano demacrado, luchando contra una enfermedad terminal, y estaba, en cambio, ante un hombre firme y alto, moreno y de ojos azules, idéntico a su nieto Hawk, y casi tan robusto como éste.


  -¿Tienes calor? -le preguntó Jed Mallen, mientras miraba hacia la bonita y crepitante chimenea de la sala-. Me temo que el tratamiento que sigo me hace muy sensible al frío.


  -No, no tengo calor, señor Mallen. Me temo que soy de esas personas que nunca tienen demasiado calor -replicó Joanne.


  -No me extraña: eres demasiado flaca, o delgada, como se dice hoy día. No te alimentarás a base de lechugas y zanahorias, ¿no?


  -No -respondió ella.


  -Y tampoco es asunto mío, en cualquier caso -comentó Jed, con una sonrisa semejante a las de Hawk. La miró directamente a los ojos y ella le sostuvo la mirada-. ¿Sabes? Tengo el presentimiento de que nos vamos a llevar bien... Puedo llamarte Joanne, ¿verdad? -añadió finalmente.


  -Sí, por supuesto -accedió ésta.


  -Gracias -Jed se recostó sobre el respaldo de su sillón-. A mí llámame Jed. Hawk no ha venido, ¿me equivoco?


  -No, le surgió una emergencia en San Francisco y...


  -Ya lo sé, ya lo sé; yo mismo la organicé -la cortó con brusquedad- . ¿Te parece mal? Estará de vuelta esta misma noche, no temas. Quería que nos conociéramos sin estar él presente. ¿Tuviste un vuelo agradable? -preguntó luego, como si se hubiera acordado de repente del protocolo y de los buenos modales.


  -Muy agradable -respondió.


  -¿Te gusta mi nieto, Joanne?


  -¿Qué? -contestó estupefacta, incapaz de creer aquella intolerable intromisión en su vida privada. Si pensaba que se había acostado con Hawk para conseguir la dirección de Bergique & Son...


  -Digo que si te gusta mi nieto -insistió Jed-. Con un sí o un no será suficiente.


  -Sí, señor Mallen -respondió con la sinceridad que Hawk le había pedido siempre-. Me gusta su nieto. Es un empresario muy justo - aclaró, tratándolo de usted para establecer barreras en el trato.


  -Es evidente, sí. Sí que eres diferente -comentó el abuelo, sonriente, después de contemplar a Joanne durante un largo minuto.


  -¿Diferente? -preguntó ella-. Lo siento, señor Mallen; no entiendo...


  -Jed, por favor -la cortó el abuelo-. ¿Te gustaría tomar el aperitivo conmigo, Joanne? -le propuso entonces.


  -Gracias, muy amable -contestó con suavidad, tras ver la mueca de dolor contenido que Jed había puesto al cambiar de posición en la silla-. ¿Quieres que te enseñe la contabilidad de la empresa? Me he traído algunos informes financieros...


  -No es necesario -volvió a interrumpirla,


  costumbre que ya empezaba a molestarla-. Ahora que te he conocido, estoy encantado de dejarlo todo en tus manos.


  -Pero yo creía que...


  -Vamos, querida -insistió Jed, esbozando una abierta sonrisa-. Charlaremos un rato, como dos viejos amigos. Últimamente no charlo con casi nadie, y cada vez me gusta más hacerlo. ¿Te parece una perversión?


  -No -respondió Joanne, quien comprendió de dónde venía el encanto que Hawk usaba en ocasiones para salirse con la suya.


  -Piensas que te estoy manipulando, ¿verdad? No te molestes en negarlo, se te nota en la cara - adivinó Jed-. Tienes razón; pero soy tan arrogante que esa faceta de mi carácter me parece una virtud, más que un defecto.


  Le gustaba. No dejaba de sorprenderla, pero le gustaba ese formidable e irascible anciano, al tiempo que comprendía por qué lo temían tanto sus competidores empresarios.


  Al caer la tarde, después de visitar toda la casa de Jed y tomar un aperitivo, éste volvió a sacar a colación el nombre de Hawk:


  -Mi nieto es rico, poderoso y deseado por muchas mujeres -arrancó-. Algunas de ellas tienen algo de cerebro, otras no son más que muñequitas con la cabeza vacía; pero todas tienen algo en común: quieren que las vean junto a Hawk Mallen... En cambio, tú eres diferente: ¿sabes que Hawk te desea?


  -Sí -contestó sin ambages.


  -Pero tú no lo deseas a él.


  - Yo... no creo que sea suficiente desear; también tiene que haber...


  -¿Sí? -la presionó Jed-. Puedes ser sincera conmigo, cariño. Y puedes estar segura de que esta conversación quedará entre nosotros. ¿Qué más tiene que haber, aparte de deseo?


  -Amor -respondió Joanne, incómoda por la situación.


  -Amor. Una palabra pequeña que encierra un gran concepto -dijo él-. Yo sólo he querido a dos personas en toda mi vida, Joanne. ¿Te resulta difícil de creer?


  -No.


  -Claro que no. A ti también te han hecho daño -afirmó Jed. Joanne se quedó callada, sin saber qué decir-. Yo tuve una infancia muy desgraciada, Joanne. No te incordiaré con los detalles, pero baste con decir que no quería a mis padres. Conocí a mi mujer cuando yo era un don nadie y ella una gran dama, y en seguida supimos que estábamos destinados a estar juntos. Aunque sus padres se horrorizaron, por supuesto... Me esperó hasta que me hice rico y una vez casados nació mi único hijo, el padre de Hawk. Ella murió al dar a luz. Muchas veces me he preguntado si la amargura de perderla afectó a mi relación con mi hijo; pero no lo creo. Simplemente, no me caía bien. Se parecía mucho a mi padre, un hombre frío y egoísta, mientras que la madre de Hawk era una muchacha muy dulce... que consentía demasiado a mi hijo... Quiero a mi nieto, Joanne. Lo quiero mucho y no creo que quererlo me convierta en una persona débil -finalizó Jed.


  -Hawk sí lo cree -se sorprendió Joanne oyéndose decir.


  -Voy a contarte una historia. Tú sabrás cómo encajarla -anunció Jed, sin molestarse por el comentario de Joanne-. Érase una vez un bebé cuyos padres parecían tenerlo todo. No tenían más hijos, de modo que cuando el matrimonio murió en un accidente, siendo el bebé ya un hombre, éste no tiene nadie cercano que lo consuele. Él está muy apenado, pero la herencia que recibe lo convierte en un hombre más rico de lo que ya era, lo cual resulta muy atractivo para muchas mujeres... avariciosas. Pero él no es tonto y sabe el poder de seducción de su fortuna. Sin embargo, un día aparece una mujer que es más lista que las demás, más... astuta. ¿Me sigues de momento? -le preguntó Jed.


  -Sí -contestó Joanne, con el corazón en un puño.


  -Se enamora de ella perdidamente. Necesita estar con alguien para aliviar el dolor y la inseguridad que le había producido la muerte de sus padres... y lo que ha descubierto acerca de dicho matrimonio a posteriori. La mujer lo sabe y aprovecha la situación para seducirlo. El le pide la mano y ella acepta encantada, los regalos de boda empiezan a llegar, y una tarde él va a ver a su mejor amigo, para comentarle ciertos detalles de la ceremonia... y se lo encuentra en la cama con su prometida -relató Jed con rabia-. Pero todavía falta lo peor: una vez que se corre el rumor de que han roto el compromiso, algunos de sus amigos de más confianza le dicen lo que antes habían temido: que esa mujer ya había tenido muchos amantes y escándalos a sus espaldas... algo muy poco agradable de oír para un joven orgulloso de veinte años.


  -Y... ese hombre... ¿qué hace? -preguntó Joanne.


  -Creo que ya lo sabes -respondió Jed-. Se desilusiona, se vuelve escéptico y cada vez más distante, como su abuelo. Pero sigue sintiendo la necesidad de amar y de ser amado, oculta en un rincón secreto de su corazón, enterrada donde nadie puede verla.


  -¿De veras lo crees?


  -¿Tú no?


  -Yo... creo que Hawk me desea porque no ha podido conseguirme - respondió Joanne, azorada-. Tú mismo has dicho que lo persiguen muchas mujeres bonitas, ricas, que pertenecen a su mundo. Quizá quiera sentir la emoción de perseguir él por una vez, en vez de ser siempre el perseguido.


  -El hombre de la historia que te estaba contando no es tonto - replicó Joanne-. Puede que si ve a la mujer perfecta la reconozca de inmediato.


  Joanne se quedó mirándolo. ¿Le estaba diciendo que creía que era la pareja adecuada para su nieto? No sabía qué pensar ni qué sentir...


  -He disfrutado mucho de esta tarde; pero ahora tengo que irme -dijo Joanne finalmente, mientras le daba a Jed un beso en cada mejilla-. Gracias por compartir... la historia conmigo - añadió.


  -Piénsatelo -replicó él, con calma-. Por favor.


  -Lo haré.


  No pensó en otra cosa durante el viaje de vuelta a la mansión de Hawk; pero no llegó a ninguna conclusión concreta.


  ¿Podría alguien romper el hielo que rodeaba el corazón de Hawk? Y, en tal caso, ¿lo aceptaría éste para toda la vida, o sólo durante un tiempo? Joanne no se creía capaz de manejarlo, consciente de que ella no era especialmente lista ni rica ni cosmopolita. Ella sólo era... ella. Y no podía ser suficiente.


  Cuando la lujosa limusina llegó a la mansión de Hawk, Joanne ya había decidido que no debía soñar con imposibles: ella sólo era un capricho que lo divertiría durante una temporada... Lo cual era inaceptable.


  Los siguientes días fueron una mezcla salvaje de momentos felices, dolorosos, reflexivos y apesadumbrados. Hawk se había propuesto que cada segundo de esas navidades fuera memorable y, después de aquella primera noche, se estaba comportando como el perfecto anfitrión: encantador, atento, cortés, divertido y sin propasarse nunca.


  Había organizado una fiesta en su honor el día de Nochebuena, que había finalizado más allá del amanecer, y el día de Navidad se había encontrado con un saco de Papá Noel a los pies de su cama, repleto de regalos. Hawk se había sentado en la cama junto a Joanne, mientras ésta abría los paquetes y le había deseado unas felices fiestas con mucho cariño.


  Luego habían pasado el día junto a Jed, y todo el tiempo había esperado Joanne una señal que le indicara que, para Hawk, ella era algo más que... que qué. Porque no era su novia, ni su amante, ni una invitada normal.


  Era su última tarde en Estados Unidos y Hawk la llevaba de vuelta a casa, después de un día junto a algunos viejos amigos, normales y divertidos. El cielo se deshilachaba en tonos púrpuras y dorados.


  -¿No es precioso? -le había preguntado él, tras detener el coche en lo alto de una colina-. Muchas veces vengo aquí para contemplar la puesta de sol.


  -¿Sí? -preguntó Joanne, cada vez menos sorprendida con ese lado más delicado y vulnerable de Hawk, un hombre con gustos artísticos al que le gustaban los animales y jugar con los hijos pequeños de sus amigos.


  -Mi madre solía venir aquí también -prosiguió él-. Pretextaba que salía a pasear al perro; pero después de morir... comprendí por qué necesitaba escapar de vez en cuando.


  -¿Qué fue del perro? -preguntó, apenada por la triste expresión de Hawk.


  -¿Bertie? Murió poco después de mi madre -Hawk se giró y la miró a los ojos-. Era mayor; mi madre lo había comprado cuando yo empecé a ir al colegio, para que la acompañara. Supongo que la echó tanto de menos que decidió no seguir viviendo. La adoraba.


  -Tuvo que ser una mujer maravillosa -comentó Joanne.


  -Sí lo fue -respondió-. Igual que tú.


  -¿Yo? -se sorprendió Joanne, desprevenida.


  -Sí, tú -repitió con un tono sensual-. Tú... con tu pelo de fuego y tus grandes ojos de miel. Te deseo más de lo que jamás he deseado a ninguna mujer, Joanne. Y nunca he perseguido a ninguna con tanta prudencia.


  -¿Te gusta verlo como si fuera un enfrentamiento entre el cazador y la presa? -preguntó Joanne con franqueza.


  -¿Presa tú? Yo no te veo como una víctima, Joanne. Todo lo contrario en realidad. Te veo como una mujer preciosa y deseable; pero más capaz que nadie de mantenerse firme en este mundo de locos; una mujer valiente y honrada - la alabó Hawk. Pero Joanne no sabía si podía dejarse llevar por aquellas palabras. La cara de Hawk era un enigma-. Estaríamos bien juntos, y no me refiero sólo al sexo. Quiero que estemos juntos, realmente juntos, Joanne, y saber que al finalizar la jornada podremos charlar sobre qué tal día hemos tenido. Quiero comer contigo, reírme contigo, compartir los tiempos buenos y los malos...


  -¿Cuánto... cuánto tiempo? -acertó a preguntar Joanne, dubitativamente.


  -¿Importa tanto? -replicó-. ¿No podemos disfrutar del día a día y dar gracias de estar juntos mientras dure? No quiero hacerte daño, Joanne. Confía en mí.


  -Hawk, ya te he dicho que...


  -Cuidaré de ti, Joanne. Tendrás la independencia que desees. Te compraré una casa, un coche y te daré un sueldo para toda la vida, para que siempre puedas seguir el camino que más te apetezca.


  Era obvio que Hawk no lo entendía. Joanne no quería ser independiente, ni tener dinero toda su vida. Lo quería a él; quería un hogar a su lado y tener hijos suyos; quería que Hawk la amara y se comprometiera con ella.


  -¿Joanne, me quieres,, aunque sea sólo un poco? -le preguntó éste. Esta no pudo negarlo y, un segundo después, Hawk la besó con un ardor que los pilló a los dos por sorpresa-. Eres mía, Joanne. No puedes negar que nos pertenecemos -le susurró posesivamente mientras le besaba el cuello y luego regresaba a la boca con una pasión salvaje.


  Joanne sabía que no debía perder el control, después de haber logrado mantenido firme cuando él le había propuesto las reglas y los beneficios que le reportaría acceder a ser su amante...


  Aunque Hawk había sido muy sincero. ¿No debería aceptar la relación que éste le proponía, con la esperanza de que pudiera evolucionar hasta que él se diera cuenta de que no podía vivir sin ella, porque la amaba?


  Su lengua le estaba haciendo unas cosas increíbles alrededor de la boca, y también sus manos trabajaban con mágica eficacia. Joanne le estaba besando cada vez con más pasión y todo su cuerpo invitaba a Hawk a que siguiera adelante, con caricias más íntimas.


  Éste se giró en el asiento del coche, le colocó una mano entre los omoplatos y la otra en la parte inferior de la espalda, y la atrajo hasta que sus senos se le apretaron contra el pecho.


  Joanne se sorprendió gimiendo el nombre de Hawk, el cual comprendió lo que ella estaba sintiendo:


  -Me deseas tanto como yo a ti... reconócelo -murmuró con voz rugosa contra su piel ruborizada-. Me deseas, Joanne. Dilo...


  Pero no bastaba con desear, le recordó la parte racional. Lo deseaba porque lo amaba. Y lo amaba tanto que si no lograba que Hawk le correspondiera, tendría que renunciar a él... y al resto de los hombres.


  -Sí te deseo, Hawk -contestó, no se sabe con qué fuerzas-. Te deseo mucho, como jamás pensé que podría desear a un hombre.


  -Joanne...


  -No, espera -lo interrumpió con aplomo-. Ahora sé que tú eres el motivo por el que no he querido tener ninguna relación antes; que estaba esperando... aunque no sabía por qué.


  -¿Y ya lo sabes? -preguntó con suavidad, con un tono de voz preocupado, como si intuyera que algo iba mal.


  -Sí, lo sé desde hace algún tiempo -contestó tras unos instantes, mirándolo fijamente a los ojos-. Sé que jamás podría ser tu amante, Hawk, porque si lo fuera acabaría destruyéndome, y también tú saldrías mal parado. Tú tienes un código ético y no creo que quieras hacer daño a nadie adrede.


  -¿A ti? -preguntó estupefacto-. ¿De qué demonios estás hablando? Yo no quiero hacerte daño, Joanne. Creía que ya lo sabías.


  -Lo sé -asintió ella.


  -Mira, ya estoy cansado de rodeos. Yo te deseo y tú me deseas a mí; tú misma lo has dicho. Y los dos somos personas adultas -dijo Hawk enrabietado-. Te he esperado más de lo que jamás he esperado nada en toda mi vida, y no quiero esperar ni un día más.


  -¿Serías capaz de forzarme? -preguntó con voz trémula.


  -Si fuera necesario, sí. Pero los dos sabemos que no te estaría forzando dos segundos después de que te rozara, ¿verdad? -replicó Hawk mientras miraba la cara de ella, pálida-. ¡Maldita sea, Joanne! ¿Qué diablos quieres de mí?


  -Lo único que no se puede comprar -respondió apenada-. Me da igual que me regales una casa o un coche, ¿no lo entiendes, Hawk? Y no quiero tu dinero, ni independencia, ni seguir mi propio camino egoístamente. Te quiero a ti, a ti entero; quiero vivir contigo, cuidar de ti, tener hijos tuyos y envejecer juntos; quiero saber que soy más que un cuerpo atractivo para ti y que cuando mi piel empiece a arrugarse, no te importará.


  -Joanne...


  -No, escucha -lo cortó con autoridad-. Escúchame: no quiero tener que preocuparme porque un día deje de sonar el teléfono, ni por no saber qué estás haciendo ni con quién andarás cuando no estás conmigo. ¿No comprendes que no sería feliz? Quiero que tú me quieras como yo te quiero a ti. Y sé que no puedes -finalizó con un sollozo.


  -No sabes lo que dices -contestó Hawk, agitado, mientras el cielo terminaba de oscurecer.


  -Sí lo sé, Hawk -replicó Joanne con orgullo-. Sé que te quiero, por mucho que te cueste creerlo. Y puede que otra mujer aceptara tus condiciones, pero yo no me conformo con unos meses o unos años; te quiero para siempre.


  -Me estás diciendo que quieres un anillo en el dedo antes de compartir mi cama.


  -No, eso sería un chantaje inútil -respondió, tratando de no perder los nervios ante comentario tan ofensivo-. De hecho, si me pidieras que me casara contigo, te diría que no. Un anillo o un contrato no tienen ningún valor si detrás no hay nada más.


  -Entonces, ¿qué es lo quieres? -exclamó impacientado.


  -Quiero que me dejes salir de tu vida -respondió-. Sin resentimientos, sin amargura. Una simple despedida... Y quiero que busques a otra persona para dirigir Bergique & Son. Me... me quedaré hasta que la encuentres; pero luego... quiero irme.


  -¿Quieres decir que por un lado me quieres y por otro quieres alejarte de mí? -preguntó Hawk, airado-. ¿Qué clase de amor es ése?


  -Mi clase.


  -Pues es un asco de clase -repuso él, agarrándola por los hombros-. Cuando quieres a alguien, se supone que te gusta estar con él - añadió enfadado.


  -¿Y cómo sabes tú eso? -replicó irritada.


  -Lo sé -contestó con ojos centelleantes-. Estuve enamorado una vez, hace una eternidad, y quería estar a su lado todo el tiempo; pero ella tenía otras ideas.


  -Y dejaste que se marchara aunque la amabas -dijo Joanne con tranquilidad.


  -Dejé que se marchara porque la despreciaba -contestó con frialdad- . Me traicionó con mi mejor amigo... Pero me aseguré de que se arrepintieran. Y me enseñó que el amor era sólo un nombre para denominar un acto físico.


  -No -susurró Joanne-. Tú te enamoraste de alguien que no existía; de la imagen que ella proyectaba.


  -¿Tú qué sabes? -replicó Hawk.


  -Tu madre no dejó de amar a tu padre, hiciera éste lo que hiciera -respondió Joanne-. Estoy seguro de que intentó dejar de quererlo, pero no pudo... Igual que yo no puedo evitar quererte. Lo único que puedo hacer para protegerme y no acabar como tu madre es marcharme. A eso me refería cuando decía que no me casaría contigo aunque me lo pidieras; la historia se repetiría, y creo que a ti te resultaría más horrible incluso que a mí.


  -¿Entonces hemos acabado? -Nunca llegamos a empezar.


   


  Capítulo 10


  UNA vez en su habitación, Joanne se sintió más desgraciada que nunca. Habían vuelto a casa en silencio y Hawk sólo había hablado un momento, después de salir del coche:


  -Supongo que preferirás comer aquí, antes que cenar fuera.


  -Sí, por favor -había respondido ella-. Si pudiera cenar en mi habitación...


  -Buena idea -contestó Hawk con frialdad-. Le diré a Conchita que se ocupe de todo -añadió.


  Luego la había dejado marchar, subir las escaleras y encerrarse en su habitación, observándola con frialdad.


  Era Joanne la que tenía el corazón roto, la que se sentía mortificada y desesperada. El hecho de que no hubiera accedido a acostarse con Hawk sólo era un revés pasajero para el ego de éste, mientras que ella... no podía dejar de llorar y llorar.


  Media hora después, Conchita llamó a la puerta para preguntarle qué quería cenar.


  -Me da igual, Conchita -contestó Joanne-. Lo que esté cenando el señor Mallen.


  -El señor Mallen ha ido a casa de los Sanderson -la informó Conchita.


  -Es verdad, lo había olvidado -replicó Joanne con naturalidad, como si tuviera previa noticia de tal cita.


  Cuando Conchita salió de la habitación, Joanne trató de recordar a los Sanderson, un matrimonio rico que había asistido a la fiesta de Nochebuena, cuya mujer, Victoria, no había dejado de comerse a Hawk con la mirada.


  Cuando Conchita regresó con la cena, Joanne ya había telefoneado al aeropuerto y, afortunadamente, había encontrado un vuelo a Francia para las nueve de esa misma noche. Sabía que era una huida cobarde, pero no podía soportar la idea de volver en el avión del día siguiente, junto a Hawk.


  Después de escribirle una nota, agradeciéndole su hospitalidad, tomó un taxi y se dirigió al aeropuerto.


  Logró dormir un poco durante el vuelo, aunque tuvo más pesadillas que sueños agradables, y para cuando aterrizó en París por la mañana,


  Joanne se sentía enferma y agotada.


  Nada más volver a su apartamento, se metió en la cama sin molestarse en desvestirse; pero en esta ocasión no logró conciliar el sueño, obsesionada con el recuerdo de los días que había compartido junto a Hawk.


  A las ocho de la mañana ya se había duchado y vestido. Decidió ir paseando la mayoría del trayecto hasta Bergique & Son, para descargar la tensión acumulada y, por primera vez desde su llegada a París, le pareció una ciudad apagada y aburrida. Para colmo, cuando entró en la empresa, antes de lo esperado, se encontró con Pierre husmeando en su despacho:


  -¿Qué haces aquí? -le preguntó furiosa.


  -Joanne, no te esperábamos -respondió Pierre, al que se le cayó el informe que había estado consultando.


  -Lo siento, Pierre -intervino Antoinette.


  - ¡No deberías decirle a él que lo sientes! - exclamó Joanne-. Deberías pedirme disculpas a mí. ¿Se puede saber por qué le has permitido que registre mi despacho? -preguntó colérica.


  -Puedo explicártelo, Joanne -terció Pierre, sonriente-. Sólo ha sido un error.


  -Estoy de acuerdo, Pierre. Y eres tú el que lo ha cometido - contestó Joanne-. No tienes derecho a estar en este edificio y lo sabes. He visto el contrato que Hawk te hizo firmar... ¿Qué hay en ese documento, en cualquier caso? -preguntó, mientras se agachaba a recoger los papeles del suelo, mientras Antoinette cerraba la puerta del despacho. Eran los informes que Joanne había estado estudiando, sobre Netta Productions, justo antes de que Hawk la llevara a Estados Unidos por Navidad-. ¿Y bien? -insistió Joanne, sabedora de que Pierre había intentado seguir estafando a la empresa.


  -Estúpida y arrogante, inglesita -la insultó él-. ¿Por qué no me dejas en paz?


  -Pretendes que te deje seguir desfalcando la empresa, ¿verdad? - replicó Joanne, guiada por su intuición.


  -Deja de hacer preguntas idiotas, dame ese documento y olvídate de esta conversación -dijo Pierre en tono ominoso-. Tengo muchos amigos... amigos invisibles que podrían hacerte una visita desagradable. No me pongas a prueba -la retó.


  -¿Me estás amenazando? -preguntó Joanne, asombrada.


  -Es una de las cosas que mejor se me dan - respondió Pierre, que instó a Antoinette, con un gesto, a que abandonara el despacho-. Sólo tienes que estar calladita y aquí no habrá pasado nada. No es tan complicado, ¿verdad?


  -No me amenaces, Pierre -contestó Joanne con valentía-. No pienso dejarme intimidar.


  -¡Vaya! Parece que he subestimado a la inglesita -dijo Pierre-. ¿Y qué te parece una solución más razonable?, ¿qué te parece un anticipo de...?


  -Crees que todo el mundo tiene un precio, ¿verdad? -lo interrumpió con desprecio-. Pues siento contrariarte, pero no. Pienso llevarme estos informes y no me olvidaré de esta conversación. Ya puedes ir pensando en pasar el Año Nuevo dentro de la cárcel.


  -No puedo permitirte hacer eso; Joanne - dijo Pierre, agarrándola con fuerza-. No me obligues a hacerte daño...


  -¡Quita tus sucias manos de encima! -tronó una voz masculina.


  Apenas se dio la vuelta, Pierre se encontró en el aire, volando hacia un extremo del despacho, donde se estrelló contra una pared.


  -Levanta, voy a enseñarte una lección que no olvidarás jamás - prosiguió Hawk, con una voz aterradora.


  -No, Hawk. Déjalo, por favor -intervino Joanne-. No merece la pena.


  -Voy a matar a ese cerdo.


  Pero justo entonces llegaron los agentes de seguridad, avisados previamente por Hawk, y Pierre pareció alegrarse de que éstos lo detuvieran y se lo llevaran a esperar a la policía.


  -Lo has asustado -dijo Joanne mientras tomaba asiento, una vez a solas con Hawk, notando que las piernas le flojeaban.


  -Habría hecho algo más que asustarlo si no me hubieras detenido -dijo él con suavidad. Y, de pronto, se acercó a ella, la levantó en brazos y la acercó a su pecho.


  -Hawk, ¿qué estás haciendo?


  -Lo que debería haber hecho hace mucho - respondió mientras salía del despacho, para estupefacción de una Antoinette boquiabierta.


  -Hawk, no puedo permitir que...


  -Calla -atajó él con contundencia, mientras bajaban en ascensor. Luego, en recepción, se cruzó con los agentes de seguridad que retenían a Pierre, a la espera de que llegara la policía.


  -Señor Mallen, no puede marcharse -le dijeron los agentes-. La policía necesitará que declare...


  -Al diablo la policía.


  Hawk salió de la empresa, abrió una puerta del coche y depositó a Joanne en el asiento como si fuera una pieza de la más delicada porcelana.


  -Hawk...


  -Un momento, Joanne -dijo éste mientras rodeaba el coche para ponerse al volante. Luego arrancó y condujo a toda velocidad hasta llegar a un parque verde. Detuvo el coche, se giró hacia Joanne y la abrazó y besó, a pesar de la resistencia que ella opuso al principio.


  -No, Hawk, no -protestó ella.


  -Sí, Joanne, sí -repuso él, acariciándole una mejilla-. Por favor, cariño, no discutas.


  -No... no puedo hacer esto -dijo Joanne, asombrada al oír que la había llamado cariño-. Ya te lo he explicado.


  -Joanne, te quiero. Te he amado desde la primera vez que te vi. y me moriré amándote -afirmó Hawk con voz ronca y deseosa-. Sé que no te merezco, pero debes creerme si te digo que te quiero.


  -Tú no... no puedes... -vaciló Joanne, nerviosa.


  -Sí puedo -dijo Hawk mientras le secaba con ternura una lágrima que había empezado a deslizársele por la mejilla-. Soy un hombre testarudo, cariño; un hombre tonto y arrogante. Pero cuando anoche regresé a casa para pedirte que te casaras conmigo y no te encontré, supe que tenía que venir en el siguiente avión.


  -Te fuiste a cenar con Victoria Sanderson - replicó Joanne, incapaz de creer que lo que estaba sucediendo fuera real.


  -No. Rechacé la invitación hace días, cuando reparé en que sería la última noche que pasarías en mi casa; pero olvidé decírselo a Conchita cuando salí y ella dio por sentado que había ido allí - explicó Hawk-. Conduje durante horas, intentando pensar en todo lo que habías dicho, y me di cuenta de que llevaba semanas engañándome, meses, desde que nos conocimos. Yo no quería una aventura contigo, Joanne. Quería más, mucho más que eso; pero me negaba a aceptar que te amara. Me volvía demasiado vulnerable.


  -Si... si eso es cierto, ¿qué te hizo aceptarlo finalmente? - preguntó con voz trémula, sin atreverse a ilusionarse.


  -Tú -contestó Hawk con todo su corazón.


  -Oh, Hawk -Joanne le rodeó el cuello y los labios de ambos se fundieron mientras se daban un abrazo fogoso y salvaje.


  -¿Me perdonas, Joanne? -murmuró boca contra boca-. No tengo derecho a pedirte que...


  -Sí, sí te perdono.


  -¿Y te casarás conmigo?, ¿tan pronto como podamos? -añadió Hawk, ansioso-. Quiero cuidar de ti, amor mío, adorarte, protegerte. Cuando vi a Pierre amenazándote, me entraron ganas de despedazarlo.


  -Creo que captó el mensaje -bromeó Joanne, esbozando una sonrisa nerviosa-. Hawk, ¿estás seguro?, ¿realmente seguro? -añadió, mirándolo a los ojos fijamente.


  -Nunca en mi vida he estado tan seguro de algo -contestó él, emocionado-. Tú eres la mujer con la que siempre he soñado; todo cuanto he deseado. Toda esa basura que te dije sobre el amor... sólo intentaba defenderme, Joanne; no quería que me hicieran daño. Pero cuando me hablaste de tu infancia, de lo desgraciada que te sentiste, fue como si me estuvieran clavando un cuchillo en el estómago. No podía soportarlo y...


  -Calla -lo interrumpió Joanne, ahogando las palabras de Hawk con un nuevo beso-. No me importa el pasado; el futuro es lo único que cuenta.


  -Y yo te prometo que será maravilloso - aseguró Hawk, acariciándole el cabello-. Me faltará tiempo en una sola vida para decirte lo mucho que te quiero. Deseo comprometerme y pasar todos mis días junto a ti. Nunca he sentido algo así, ni siquiera por mi antigua prometida. Ahora lo sé. Te prometo que nunca dejaré de amarte - finalizó con seriedad.


  -Y tú nunca mientes -dijo Joanne, sin caber en sí de júbilo.


  -Sólo a mí mismo -corrigió Hawk, apretándola en un abrazo que apenas la dejaba respirar-. Cuando me dijiste lo que sentías por mí, en el coche, no pude soportar lo disgustado que estaba conmigo mismo. Después de la tortura de tu infancia, tuviste el valor de seguir adelante y creer en el amor. Eso me hizo sentir... despreciable.


  -No sigas castigándote -le pidió Joanne, conmovida por la expresión angustiada de Hawk-. Los dos hemos aprendido con el paso de la vida, y podremos educar en el amor y el cariño a nuestros hijos y nietos...


  -Pero primero quiero tenerte para mí solo - dijo Hawk con decisión-. Soy un hombre celoso, cariño. No puedo compartirte todavía. Te quiero. Necesito que te sientas amada y necesito decírtelo todos y cada uno de los días de tu vida. Siempre estaré contigo para lo que necesites. Y educaremos a nuestros hijos con todo el amor de nuestros corazones.


  -¿Y qué pasa con tu teoría de que las mujeres sólo servimos para una cosa? -lo provocó Joanne, juguetonamente.


  -¿He dicho yo eso? -preguntó Hawk, siguiéndole el juego-. Bueno, en tu caso es verdad: sólo te quiero para amarte, adorarte e idolatrarte.


  -Eso son tres cosas -rió Joanne.


  -Entonces me quedo con amarte -decidió Hawk mientras sus manos iniciaban una caricia apasionada-. El amor verdadero es lo más grande del mundo.


   


  
    Helen Brooks - Trampa para un corazón (Harlequín by Mariquiña)

  

OEBPS/Images/cover1.jpeg
4D peat - Argenting: $2 70 . Mavica: $10 00

n.corazén
HELEN BROOKS





